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Figuras  óe  Cristo  Rey 


R.  P.  Igartua,  S.  J. 


C A P I T U L O II 

A admirable  Sabiduría  de  DIOS  habló 
muchas  veces  en  parábolas  vivas,  es  decir, 
en  figuras.  Llamamos  figuras  a las  per- 
sonas o hechos  del  Antiguo  Testamento 
que  por  voluntad  de  Dios  representan  a 
Cristo  u otras  personas  o sucesos  del  Nue- 
vo Testamento.  Así,  por  ejemplo,  Jonás 
devorado  por  la  ballena  y devuelto  de  nue- 
vo al  tercer  día,  es  figura  de  la  resurrec- 
ción de  Cristo  al  tercer  día. 

Para  que  una  persona  o hecho  sea  figura,  se  requiere  que  la  vo- 
luntad de  Dios  sea  representar  con  ella  el  suceso  futuro.  Pero  esta  volun- 
tad de  Dios  sólo  puede  constamos  si  El  nos  la  declara.  Así  nos  declaró  El 
mismo  que  la  serpiente  de  bronce  sobre  el  palo  alzada  por  Moisés  en  el 
desierto,  era  figura  de  Cristo  puesto  en  Cruz  y alzado  de  la  tierra  (21). 
También  los  Apóstoles  nos  pueden  revelar  las  figuras,  como  San  Pablo 
nos  enseña  que  la  peña  de  la  que  Moisés  sacó  agua  era  figura  de  Cristo 
(22) : en  este  caso  es  el  mismo  Dios  quien  nos  revela  la  figura  por  me- 
dio de  su  Apóstol.  La  Iglesia  puede  también  anunciarnos  las  figuras,  y 
suele  hacerlo  ordinariamente  por  medio  de  sus  Doctores,  o por  la  ense- 
ñanza de  los  Papas,  o por  la  explicación  universal  de  su  sentido. 

San  Agustín,  San  Ambrosio,  San  Jerónimo  y otros  Doctores,  in- 
terpretando la  Escritura  hablan  de  muchas  figuras  de  Cristo  no  declara- 
das por  Dios  expresamente  (23).  Habrá  algunos  que  no  quieran  admitir 
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como  figuras  las  que  estos  Doctores  describen  y sólo  aceptan  las  que  Dios 
mismo  declara.  Pero  aunque  es  verdad  que  no  siempre,  por  el  mero  he- 
cho de  decirlo  un  gran  Doctor,  se  convierta  la  persona  en  figura  no  se 
debe  dudar  por  los  Santos  Doctores  y deben  ser  admitidas  como  tales  (24). 
Porque  si  sólo  admitiésemos  como  figuras  las  muy  contadas  que  han  si- 
do declaradas  por  el  mismo  Dios,  ¿cómo  sería  verdad  que  “toda  la  Escri- 
tura suena  a Cristo”,  y “que  la  ignorancia  de  Cristo  es  ignorancia  de  las 
Esc  turas"  (25).  Jesucristo  mismo  dijo  que  Moisés  “escribió  de  El”  (26). 
Pues,  si  sólo  alguna  contada  figura  se  hallaba  difícilmente  sería  esto  ver- 
dad. Como  San  f ablo  dijo  que  al  pueblo  judío  le  acontecía  todo  aquello 
en  figura.  Pero  él  allí  sólo  enumera  dos  o tres  de  las  mismas  (27). 

Débese,  pues,  creer  que  hay  más  figuras.  Y,  en  general  las  declara- 
das or  los  Santos  Doctores  son  tan  claramente  semejantes  a Cristo  que 
parecer  design  arlo  con  el  cuerpo.  Pero  podemos  creer  que  hay  otras  figu- 
:’as  que  no  han  sido  declaradas.  Es  preciso,  sin  embargo,  que  al  delinearlas 
aparezca  claramente  la  semejanza,  tal  que  no  se  pueda  atribuir  al  ca- 
pricho de  la  suerte,  aunque  es  verdad  que  para  el  cristiano  providente  és- 
ta no  existe. 
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Nos  atrevemos  por  tanto,  sabiendo  que  no  tenemos  autoridad  algu- 
na, a escudriñar  piadosamente  las  Escrituras  según  el  consejo  del  mis- 
mo Cristo  (28),  para  adivinar  en  ellas  los  rasgos  figurados  del  Divino 
Rey  en  cuyo  honor  escribimos.  Y &i  alguno  halla  que  no  es  suficiente  la 
semejanza  para  probar  figura  acéptelas  al  menos  como  una  comparación 
que  sirve  para  enaltecer  a Cristo  Rey.  Aunque  si  nuestro  corto  ingenio 
sabe  hacer  resaltar  una  semejanza  algo  acentuada  con  Cristo  en  ellas, 
¿cómo  podría  no  haberla  pretendido  la  Sabiduría  de  Dios  que  miraba  siem- 
pre a Cristo  en  la  Escritura?  Será  éste  un  catálogo  de  figuras  ordenadas 
que  declaren  la  grandeza  de  Cristo  Rey.  Y procuremos  que  sean  de  per- 
sonajes reconocidos  como  figuras  de  Cristo,  aunque  las  apliquemos  nos- 
otros a su  Realeza. 

Adán  es  la  primera  gran  figura  de  Cristo  (29)  con  que  se  abre  la 
Historia  de  los  hombres.  Es  figura  de  Cristo,  según  lo  expone  San  Pablo 
en  clásica  doctrina  que  da  lugar  a muchos  grandes  comentarios  de  San- 
tos Padres,  por  ser  cabeza  de  la  gran  familia  humana,  como  Cristo  de  la 
familia  regenerada.  La  raíz  de  las  demás  líneas  de  la  figura,  creadoras 

de  la  gran  antítesis:  desobediencia — obediencia,  muerte — vida,  viejo 

nuevo;  la  raíz,  digo,  es  ésta  de  la  posición  de  cabeza  de  la  gran  familia 
por  disposición  de  Dios.  Pero  precisamente  esto  le  constituye  en  figura 
de  Cristo  Rey,  pues  es  Rey  Cristo  por  ser  Jefe  Redentor  de  la  gran  fa- 
milia, como  Adán  es  jefe  prevaricador  de  la  misma.  También  al  ser  ca- 
beza de  la  mujer  es  hallado  en  figura  como  rey  de  los  hombres  existen- 
tes, que  de  la  mujer  Eva  nacieron.  Y en  símbolo  de  realeza  sobre  el  mun- 
do animal  le  hacen  homsnaje  los  animales  del  paraíso.  Como  un  rey  se 
erguía  el  primer  hombre  sobre  la  tierra  nueva,  y todo  lo  existente  érale 
entregado  por  Dios  en  dominio,  a excepción  de  un  árbol,  ocasión  de  su 
mortal  desobediencia,  que  le  arrebató  el  dominio  pacífico  de  las  cosas. 
Cristo  obtiene  el  dominio  de  todo  lo  creado  por  la  obediencia  con  que  mue- 
re en  el  árbol  de  la  cruz,  que  se  convierte  en  trono  de  su  realeza. 

Abraham,  padre  de  muchas  gentes  (30),  por  la  obediencia  alcanza 
la  promesa  de  real  descendencia  que  Dios  hizo,  y se  promete  a su  linaje 
la  victoria  sobre  sus  enemigos.  Es  figura  en  plenitud  de  la  de  Cristo,  como 
padre  del  pueblo  elegido,  y la  promesa  de  reyes  da  carácter  real  a su  fi- 
gura. Y Cristo,  por  la  obediencia  también,  sacrificándose  a sí  mismo,  al- 
canza la  plenitud  de  la  promesa,  y le  son  prometidas  todas  las  gentes  en 
herencia  como  prenda  de  victoria  real  sobre  sus  enemigos. 

Melchisedech,  rey  de  Salem  o de  la  paz  (31),  que  ofrece  un  sacri- 
ficio de  pan  y vino  en  alabanza  por  la  victoria  de  Abraham,  es  figura  de 
Cristo,  según  San  Pablo.  Pero  siendo  precisamente  rey,  es  figura  de  Cris- 
to Rey,  que  ofrece,  como  Real  Pontífice  Supremo,  el  Sacrificio  del  pan  y 
el  vino  eucarísticos. 

Jacob,  cuando  suplanta  a su  hermano  Esaú  (32)  y arranca  la  ben- 
dición de  primogenitura  a su  padre  Isaac,  encuentra  en  las  palabras  de 
la  bendición  la  expresión  de  figura  de  Cristo  Rey.  Porque  es  declarado 
rey  de  sus  hermanos  que  le  servirán.  Pero  al  decirse  que  le  servirán  los 
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pueblos  y las1  tribus,  la  profecía  desborda  el  marco  de  su  persona  y sólo 
encuentra  realización  en  Cristo.  Fué  vencedor  en  la  misteriosa  lucha  con- 
tra el  Angel,  por  obtener  su  bendición,  quedando  cojo  en  la  lucha,  hacién- 
dose “fuerte  contra  Dios  o Israel;  como  Cristo  Rey  arrancó  del  Padre  la 
bendición  de  perdón  al  mundo,  sufriendo  El  las  consecuencias  da  la  lu- 
cha en  el  destrozo  de  su  humanidad. 

José  es  figura  de  Cristo  al  ser  vendido  a sus  enemigos  (33).  Esta 
venta  le  constituye  en  príncipe  del  Egipto,  adonde  han  de  ir  sus  herma- 
nos y buscar  socorro  en  su  hambre,  sometiéndose  a su  poder,  Cristo  tam- 
bién, por  la  venta  de  Judas  que  lo  entrega  a sus  enemigos,  adquiere  el 
Principado  del  mundo,  y son  sus  hermanos  los  judíos  los  que  quedan  en 
d hambre  espiritual  que  les  obligará  al  fin  de  los  tiempos  a ir  a Cristo 
Rey,  cuyos  pensamientos  de  misericordia  desde  la  eternidad  son  “alimen- 
tarlos en  su  hambre”  (34). 

Moisés,  caudillo  del  pueblo  elegido  en  su  peregrinación  en  busca  de 
la  tierra  prometida  (35),  es  una  incomparable  figura  de  Cristo  Rey,  Cau- 
dillo del  gran  pueblo  que  va  buscando  la  tierra  de  la  ipaz  “Os  vendrá  urv 
Profeta  igual  que  yo”.  Con  diez  plagias  terribles  venció  el  poder  del  Fa- 
raón. Rector  del  pueblo  durante  la  marcha,  después  de  haber  salvado  al 
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pueblo  de  los  carros  enemigos,  hundidos  en  el  Mar  Rojo,  y siendo  él  mis- 
mo en  su  nacimiento  salvado  de  las  aguas'’  del  Nilo  (36),  presagia  a Cris- 
to Salvador  del  pueblo,  salvado  de  las  aguas  del  pecado,  que  ni  en  su  con- 
cepción le  tocaron,  y que  cargó  sobre  sus  hombros  con  toda  la  inmensa 
tarea  de  alimentarnos,  gobernamos  y defendernos  y,  en  fin,  salvará  a 
su  pueblo  del  poder  guerrero  del  gran  Impío,  castigando  con  siete  plagas 
la  impiedad  (37). 

Aarón  es  figura  de  Cristo  en  cuanto  sacerdote  (38).  Porque  Cristo 
mejor  que  él  aplaca  la  cólera  de  Dios  con  el  incensario  de  su  oración,  y 
ofrece  todos  los  sacrificios  reducidos  a uno,  consagrado  Sumo  Sacerdote 
-del  pueblo  de  Dios  Pero  como  en  Cristo  Sacerdocio  y Realeza  forman  un 
todo  único,  como  luego  explicaremos  (39),  por  tanto  Aarón  puede  ser 
presentado  por  figura  de  Cristo  Rey  en  el  aspecto  sacerdotal  de  su  Rea- 
leza. 


Josué  es  el  primer  soldado  tipo  de  Cristo  en  la  Historia  (40).  El  lle- 
va a sus  tropas  a la  victoria  de  Dios,  y al  toque  de  sus  trompetas  derrúm- 
banse  las  murallas  de  Jericó.  Así  se  derrumbarán  las  defensas  del  mundo 
al  toque  de  las  trompetas  de  los  ángeles,  ministros  de  Cristo  Rey,  en  el 
-día  del  Juicio  final.  Josué  hace  entrar  a sus  tropas  en  la  tierra  prometi- 
da, y Cristo  Rey  a las  suyas  en  la  tierra  celeste.  El  se  llamaba,  como  Je- 
sús, Iehoshua,  y dejó  el  lecho,  secado  al  paso,  del  Jordán  doce  grandes 
piedras  en  monumento,  como  Cristo  dejó  sus  doce  apóstoles,  columnas  de 
la  Iglesia  verdadera,  a su  paso  por  la  vida.  Josué  paró  el  sol  en  Gabaó» 
hasta  obtener  la  consumación  de  su  victoria;  Cristo  hizo  oscurecerse  al 
sol  en  su  muerte  hasta  la  consumación  de  su  vida. 

Gedeón,  entre  los  jueces  sobresale  como  clara  figura  de  Cristo  (41). 
El  profeta  Isaías,  en  el  capítulo  9,  donde  trata  del  Mesías,  Príncipe  de  la 
Paz,  dirige  a éste  su  alabanza  porque  vencerá  a sus  enemigos  “como  en  el 
día  de  Medián”,  que  fué  la  gran  victoria  obtenida  por  Gedeón.  Este  destruyó 
con  enérgica  mano  los  altares  y bosques  de  Baal,  ídolo  falso,  y Cristo  des- 
truyó el  poder  de  la  idolatría.  Gedeón  obtuvo  como  señal  de  la  misión  divina 
que  un  vellón  de  ovejas  dejado  en  la  noche  a la  intemperie  sobre  el  campo 
quedase  empapado  en  rocío,  mientras  el  campo  circundante  permanecía  seco, 
y en  la  noche  siguiente,  con  milagro  inverso,  el  vellón  quedó  seco  y el  área 
empapada.  Así  Cristo  primero  vió  la  gracia  derramada  sobre  el  pueblo  de 
Israel,  y cuando  éste,  rechazando  a Cristo,  se  hizo  digno  de  la  gracia, 
quedó  seco  y estéril,  mientras  el  campo  de  la  gentilidad  se  empapaba  de 
gracia  santificante.  Y como  Gedeón  con  pocos  soldados,  armados  con  lu- 
ces encerradas  en  cántaros  de  barro  y trompetas  en  la  mano,  derrotó  por 
el  terror  al  ejército  de  Medián,  así  Cristo  Rey  con  pocos  fieles  que  lleva- 
ban su  ardiente  fe  en  “vasos  de  barro’’  (42)  y con  el  sonido  de  las  trom- 
petas angélicas  derrotará  a sus  enemigos  en  el  gran  día,  repartiendo  los 
despojos. 

David  entre  los  reyes  de  Israel  es  gran  imagen  de  Cristo  Rey  (43). 
Cmbatió  y derribó  al  gigante  Goliat  sin  más  armas  que  unas  límpidas  pie- 
dras del  torrente  en  su  honda  de  pastor,  después  de  haber  renunciado  a 
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las  armas  que  Saúl  le  ofrecía.  Cristo  ha  derribado  al  gran  ídolo  pagano,  y 
derribará  a la  Babilonia  de  maldad  del  humano  poderío.  Y El  mismo  es 
la  pequeña  piedra  que  abate  la  soberbia  del  gigante  de  los  imperios,  se- 
gún la  visión  mostrada  a Nabucodonosor  en  el  libro  de  Daniel  (44).  Per- 
seguido David,  como  Cristo,  per  todos  los  'poderes , por  Saúl , por  su  mis- 
mo hijo  Absalón,  y perdonando  generosamente  a todos  sus  enemigos,  ob- 
tiene Jerusaiem  y el  reino  a través  de  la  persecución,  como  Cristo.  Pre- 
para todos  los  materiales  para  edificación  del  templo,  y no  da  sueño  a sus 
ojos  pensando  en  el  lugar  santo  para  el  Arca  del  Señor,  como  Cristo,  cu- 
ya vida  nc  tuvo  más  objeto  que  la  gloria  y el  Reino  de  Dios  y la  edifica- 
ción espiritual  de  la  Santa  Iglesia.  Engendra,  finalmente,  a Salomón, 
el  gran  rey  de  la  paz,  que  es  la  mayor  figura  de  Cristo  Rey. 

Salomón,  que  quiere  decir  el  Pacífico,  porque  su  reino  conoce  una 
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paz  y prosperidad  increíbles  es  maravillosa  figura  del  gran  rey  (45).  Re- 
cibió de  Dios  sabiduría  como  ningún  hombre  anterior  ni  posterior,  y le 
fué  dado  un  corazón  tan  dilatado  como  la  arena  de  la  gran  playa  del  mar 
palestino  (46).  Figura  incomparable  de  la  sabiduría  del  Rey  divino,  sin 
parangón  con  otro  hombre  alguno  de  la  tierra,  y cuyo  Corazón  es  capaz 
de  contener  el  universo  entero  por  amor  y conocimiento.  La  riqueza  y 
poder  de  Salomón  excedió  lo  imaginable  en  la  fastuosidad  oriental  (47), 
pero  la  riqueza  espiritual  de  Cristo  Rey  excede  toda  imaginación  terre- 
na. Levantó  aquél  el  gran  Templo  del  Señor  sin  que  se  oyera  el  golpe  del 
martillo  (48),  y Cristo  levantó  su  Iglesia  en  el  silencio  de  su  muerte.  Sa- 
lomón dentro  del  templo  vió  a Dios  en.  la  gloria  de  su  niebla  y escuchó  sus 
palabras  de  promesa  (49),  pero  Cristo  Rey,  sin  niebla  alguna,  contem- 
pló a Dios  y oyó  su  voz  de  promesa  eterna.  Y por  fin,  Salomón,  el  pacífi- 
co rey,  cantó  los  amores  de  Cristo  y de  su  Esposa  de  Faz,  la  Santa  Igle- 
sia, en  el  Cantar  de  los  Cantares,  sin  que  mujer  alguna  fuese  bastante  a 
ser  el  tipo  da  este  amor  conyugal  incomparable,  pero  sí  Salomón  de  Cristo 
en  ello. 

Eliakin,  hijo  de  Helcía  (50),  que  “será  como  un  padre  para  los  ha- 
bitantes de  Jerusalem  y tendrá  las  llaves  de  la  casa  de  David  el  rey”,  la 
cual  será  como  un  trono  de  gloria  para  su  familia,  es  figura  de  Cristo 
Rey  que  tiene  en  plenitud  las  llaves  de  la  Casa  de  David. 

Jesús,  hijo  de  Iosedec  (51),  el  gran  sacerdote,  recibe  una  corona 
de  oro  en  su  cabeza  y es  llamado  Oriente  o Fruto,  declarándosele  un  tro- 
no de  gloria  por  ser  constructor  del  templo.  He  aquí  en  figura  a Jesús  el 
Cristo  Rey  de  gloria,  verdadero  Oriente  y Fruto  de  la  tierra,  edificador 
clel  templo  santo;  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Entre  los  reyes  paganos  aparece  Cyro,  el  rey  de  Persia,  que  pu- 
diera ser  tomado  como  tipo  de  Cristo  Rey  (52)  ; y,  en  fin,  los  Macabeos, 
sobre  todo  el  gran  Judas,  que  obtiene  grandes  victorias  sobre  sus  enemi- 
gos, luchando  el  impío  Antioco,  figura  reconocida  del  anticristo,  podrían 
ser  considerados  como  imágenes  del  gran  luchador  Cristo  Rey.  Pero  no  se 
nos  aparecen  como  figuras  con  certeza.  Los  Profetas  más  bien  son  voces 
que  figuras  de  la  realeza  de  Cristo,  aunque  a veces  sean  figuras  del  Cris- 
to paciente,  como  Jeremías. 

Esta  es,  pues,  la  serie  de  figuras  de  Cristo  Rey.  Como  los  grandes 
reyes  tienen  por  gloria  tener  los  cuadros  de  sus  antepasados  reales  en 
las  galerías  del  palacio,  así  Cristo.  Pero  ¿qué  rey  podrá  presentar  una  ga- 
lería tan  brillante  como  la  de  Cristo  Rey? 

(21)  Joan,  3,  14.  En  este  caso  podemos  ver  bastante  claramente 
que  para  que  haya  figura  no  es  necesario  concordancia  perfecta  en  to- 
dos los  rasgos  de  tipo  y antitipo.  ¿Quién  si  Cristo  no  lo  dijera  hubiera  pen- 
sado que  una  serpiente  podía  representar  a Cristo?  De  modo  semejante 
decía  en  una  homilía  San  Gregorio,  que  siempre  busca  el  sentido  figu- 
rado de  las  Escrituras:  ”Si  yo  hubiera  dicho  que  las  espinas  de  la  pará- 
bola del  sembrador  representan  las  riquezas  me  hubiesen  tachado  de  exa- 
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EL  EXCMO.  SR.  MANUEL 


MARTIN  DEL  CAMPO  PA- 
DILLA, OBISPO  DE  CRIS- 
TO REY,  EN  LA  DIOCESIS 
LEONESA,  EN  LOS  MO- 
MENTOS EN  QUE  RECITA- 
BA LA  CONSAGRACION 
DEL  GENERO  HUMANO 
AL  REY  DE  REYES  Y SE- 
ÑOR DE  LOS  SEÑORES, 
EL  DIA  11  DE  ENERO  DEL 
PRESENTE  AÑO. 


gerar  los  simbolismos  de  la  Escritura,  pero  Cristo  es  quien  lo  dice”.  Cfr. 
Hom.  15  in  Evang.  (in  Breviar.  Dm.  in  Sexagésima,  3,  VIII). 

(22)  I Cor.,  10,  4. 

(23)  San  Agustín  en  su  Sermón  201  de  Tempere  dice  así:  ‘Si  hoc 
tantum  voiumus  intelligere  quod  sonat  in  littera  aut  parvam  aut  prope 
nullam  edificationem  de  divinis  lectionibus  capiemus.  Illa  enim  omnia  quae 
recitantur  ty/pus  erant  et  imago  futurorum”.  (Cfr.  in  lection.  IV,  II  Noc- 
turn.  Brev.  Dom.  IX  p.  Pent ).  San  Gregorio  Magno  es  sabido  cómo  es 
tan  propenso  a encontrar  figuras  en  la  Escritura  que  su  sistema  de  in- 
terpretación está  basado  en  este  principio.  Así  dice  en  la  homilía  17  in 
Evang.:  “Dominus  et  Salvator  noster,  fratres  carissimi,  aliquando  nos 
sermonibus,  aliquando  vero  operibus  admonet.  Ipsa  etenim  facta  eius 
precepta  sunt,  quia  dum  aliquid  tacitus  facit,  quid  agere  debeamus  in- 
notescit.  Ecce  enim  vinos  in  predicationem  discípulos  mittit,  quia  dúo 
sunt  precepta  caritatis...”  (Lect.  VII  Brev.  de  Communi  Evangelist.)  Con 
bella  imagen  expone  San  Agustín  nuestro  modo  de  entender  la  Escritura, 
que  debe  ser  de  quien  sabe  leer  y no  se  contenta  con  ver  las  letras:  “Que- 
madmodum  qui  videt  litteras  in  códice  optime  scripto  et  non  novit  legere 
laudat  quidem  antiquarii  manum  admirans  apicum  pulchritudinem,  sed 
qui  viderunt  Christi  miracula  et  non  intellexerunt  quid  sibi  valent  et 
non  cognitor;  alius  autem  et  laudat  artificium  et  capit  intellectum...  ita 
quid  intelligentibus  quodammodo  innuerent,  mirati  sun  tantum  quia  facta 
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sunt;  alii  vero  et  facta  mirati  et  intelleotum  assecuti.  Tales  nos  in  achola 
Christi  esse  debemus”.  (Sermo  44  de  Verbis  Dni.,  Lect.  IX  Brev.  Dom 
XV  p.  Pent.). 

El  F.  Suárez  advierte  también  que  las  Profecías  de  la  Escritura 
que  son  en  figura,  gon  muchas  veces  dobles,  de  modo  que  unas  cosas  sean 
profecía  de  la  persona  tipo  y otras  del  antitipo.  Así,  según  los  casos  qua 
él  pone,  Salomón  en  el  salmo  71  es  figura  de  Cristo,  y unas  partes  del  sal- 
mo se  aplican  a Salomón,  otras  a Cristo;  Antíoco  en  Dan.,  11,  es  figura 
del  anticristo,  doble  profecía  de  Antíoco  y del  anticristo:  Nabucodonosor 
en  Isai. ; 14,  es  figura  de  Lucifer  y sucede  lo  mismo.  Lo  que  importa  aquí 
es  notar  cómo  admite  el  P.  Suárez  que  Antíoco  y Nabucodonosor  son  fi- 
guras, y ciertamente  no  declaradas  en  el  Nuevo  Testamento  como  tales, 
(misterios  de  la  vida  de  Cristo,  BAC,  disp.  56,  gsct.  I,  7.). 

(24)  He  aquí  algunas  figuras  declaradas  por  los  Padres:  San  Agus- 
tín, pródigo  en  ellas,  ha  visto  en  Elias  la  figura  de  Cristo:  “Beatus  enim 
Elias  tyipum  habuit  Domini  Salvatoris...”  (Cfr.  Lect.  V.  Brev.  Dom.  IX 
p Pent.).  Y contra  Faustum  en  el  1,  12,  ha  reunido  una  multitud  de  fi- 
guras de  Cristo:  Isaac,  el  carnero  inmolado  en  sustitución  de  él,  el  ángel 
que  luchó  con  Jacob,  Josué,  Sansón,  Elíseo  todos  éstos  son  para  él  figuras 
de  Cristo.  (Cfr.  los  cc.  26,  31,  32,  35  del  libro  12,  Contra  Faustum.)  San 
Crisóstomo,  que  se  distingue  por  lo  literal  de  su  interpretación,  pero  lle- 
na de  fe,  ve,  v.  gr.,  en  la  piscina  removida  por  el  ángel  la  figura  del  Bau- 
tismo. (Cfr.  Ler.  Grev.  ad  diem  34  Oct.).  San  Ambrosio  ve  en  la 
mujer  curada  del  flujo  de  sangre  la  figura  de  la  Iglesia:  “Postea  quam 
illa  quae  Ecclesiae  typum  accepit  curata  est  a fluxu  sanguiris...”  (Cfr. 
Lect.  VII  Brev.  Dom  VI  p.  Pent.). 

(25)  Cfr.  el  capítulo  I de  esta  obra  en  la  nota  13. 

(26)  Joan.,  5,  46. 

(27)  I Cor.,  10  1-11.  Véase  sobre  este  punto  la  Encíclica  de  Pío  XII. 

(28)  Joan.,  5,  39. 

(29)  Adán  figura  de  Cristo.  San  Pablo  presenta  una  figura  de  Cris- 
to en  Adán  pero  por  contraposición,  Rom.,  5,  18.  San  Agustín  en  un  cé- 
lebre texto  pone  a Adán  y Cristo  como  dos,  extremos  del  eje  sobre  el  que 
rueda  el  dogma  cristiano,  estableciendo  con  San  Pablo  la  antítesis  fun- 
damental: “In  causa  duorum  hominum  per  unum  venumdati  sumug  sub 
percato,  per  alterum  redimimur  a (peccatis...  propPie  religio  christiana 
consistit”.  (De  pecado  original,  c.  24,  n.  28;  RJ.  1857.). 

(30)  Bossuet  expresando  la  opinión  por  todos  admitida  de  que  el 
sacrificio  de  Abraham  es  figura  tlel  de  Cristo,  dice  con  verdadera  gran- 
deza: “Después  de  que  estos  dos  grandes  hombres  hubieron  presentado 
al  mundo  una  imagen  tan  viva  y bella  de  la  oblación  voluntaria  de  Jesu- 
cristo, y de  que  hubieron,  gustado  en  espíritu  las  amarguras  de  su  cruz, 
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FAMILIAS  AMI- 
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fueron  juzgados  verdaderamente  dignos  de  ser  sus  ascendientes”  (Dis- 
curso de  la  Hist.  Univ.,  2a.  p.,  c.  II).  El  sacrificio  de  Abraham  es  figura 
del  de  Cristo:  se  suele  entender  ordinariamente  que  el  sacrificado  Isaac 
es  figura  de  Cristo.  Pero  como  en  el  sacrificio  de  Cristo  es  el  mismo  Je- 
sucristo el  sacrificado  y el  sacrificados  resulta  también  Abraham  figura 
de  Cristo  en  este  ¡paso. 

(31)  Melchisedech,  figura  de  Cristo,  según  San  Pablo:  “Este  Mel- 
chisedech,  Rey  de  Salem,  Sacerdote  del  sumo  Dios,  que  salió  al  encuentro 
a “Abraham  cuando  retornaba  de  la  victoria  sobre  los  reyes  y le  bendijo, 
al  cual  Abraham  entregó  las  décimas  del  botín.  Primero  porque  es  inter- 
pretado Rey  de  Justicia  (significación  del  nombre  de  Melchisedech),  des- 
pués porque  es  Rey  de  Salem,  que  es  Rey  de  Paz,  sin  padre,  sin  madre, 
sin  genealogía,  sin  principio  de  sus  días,  sin.  fin  de  su  vida  hecho  figura 
del  Hijo  de  Dios,  permanece  sacerdote  para  siempre"  (Hbr.,  7,  1-3).  Cuan- 
do San  Pablo  dice  que  Melchisedech  no  tiene  padre,  madre,  genealogía, 
principio  ni  fin  de  su  vida,  no  quiere  decir  que  no  los  tuviera  histórica- 
mente, lo  cual  es  absurdo,  sino  que  no  se  mencionan  en  la  Escritura,  y esta 
falta  de  mención  es  de  intento,  pues  la  costumbre  judía  era  introducir  a 
todo  personaje  en  la  Escritura  precedido  de  su  genealogía.  Es,  pues,  figu- 
ra de  Cristo  por  esta  falta  de  genealogía  que  le  hace  anunciar  la  eterni- 
dad de  Cristo  sacerdote,  y por  ser  Rey  de  Justicia  y Rey  de  Paz. 

(32)  Cfr.  Cén.,  27,  27-29.  “Allegorice  — dice  Cornelio  A Lapide; 
in  Gén.,  27,  16 — Jacob  est  Christus...  ita  S.  August.,  lili:  Contra  mend.  , 
c.  10”;  y comentando  el  V.  27  del  mismo  capítulo;  “Allegorice  istae  be- 
nedictiones  impletae  sunt  in  Christo  ut  docet  S.  August.:  De  Civit.  Dei, 
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lib.  16,  c.  37”.  Sobre  la  misteriosa  lucha  de  Jacob  con  el  ángel  (Gén.,  32, 
22-33),  cfr.  Riccioti:  Historia  de  Israel,  I,  n.  147.  A Lapide  ve  en  este 
pasaje  a Cristo  figurado  en  el  ángel.  Pero  después  dice  que  simbólica- 
mente esta  lucha  representa  la  que  los  grandes  del  ¡pueblo  de  Dios,  Moi- 
sés, David,  Elias,  Isaías,  tuvieron  que  sostener  en  la  oración  con  Dios 
para  que  no  se  apartara  de  su  pueblo  y lo  siguiera  bendiciendo.  Pues 
entonces,  ¿no  es  mucho  más  claro  decir  que,  mejor  que  a Moisés  y los 
demás,  Jacob  íepresenta  a Cristo,  que  se  hizo  en  verdad  anatema  por  sus 
hermanos  los  hombres  contra  Dios? 

(33)  José  figura  de  Cristo,  según  San  Ambrosio:  lib.  da  Joseph,  c. 
6:  “Considera  nunc  illum  verum  Hebraeum  (Christum),  illum  non  som- 
nii,  sed  veritatis  et  preclarae  visionis  interpretem...”  Y José  vendido  a los 
mercaderes,  figura  de  la  venta  de  Cristo,  es  idea  general  en  los  doctores. 
Gén.,  c.  37  y siguientes. 


(34)  Ps.  32,  19. 


(35)  Moisés  figura  de  Cristo.  Cuando  el  mismo  Moisés  en  Deut.,  18, 
18,  llama  a Cristo  Profeta  semejante  a sí  mismo,  establece  ya  con  esto 
la  figura.  San  Agustín:  Contra  Faustum,  1.  16,  c.  15,  dice  que  la  seme- 
janza con  Moisés  está  en  el  caudillaje  del  pueblo  elegido,  y en  ser  Legis- 
lador. A Lapide  establece  además  otras  semejanzas,  la  salida  de  Egipto, 
la  esperanza  de  la  tierra  prometida,  los  milagros  y plagas,  la  conversación 
familiar  con  Dios,  son  los  puntos  de  contacto  de  ambas  figuras  (In  Deut., 
18.  15). 

(36)  Exod.,  cc.  2,  14. 

(37)  Apoc.,  c.  16. 

(38)  Aunque  San  Pablo  declara  que  Cristo  r.o  es  sacerdote  según 
el  orden  de  Aarón,  sino  según  el  de  Melchisedech  (Hebr.,  7,  11  ss.)  y por 
tanto  Aarón  no  sería  así  figura  de  Cristo  pero  el  mismo  San  Pablo  decla- 
ra también  que  el  antiguo  tabernáculo  era  figura  o sombra  dsl  nuevo 
(Iibr.,  10,  1-18)  por  donde  el  sacerdocio  de  Aarón  que  se  ejercía  en  el 
antiguo  es  figura  o sombra  del  que  se  ejerce  en  el  nuevo.  Cristo,  por  tan- 
to, no  pertenece  al  orden  de  Aarón,  sino  de  Melchisedech,  pero  no  obs- 
ta esto  para  que  Aarón  pueda  ser  figura,  aunque  de  otro  orden  distinto. 

(39)  Cfr.  cap.  V. 

(40)  San  Agustín  Contra  Faustum,  1.  12,  c.  31,  dice  al  hereje  que 
no  quiere  admitir  a Cristo  y sus  obras  anunciadas  en  el  AT. : “Videat 
Iesum  (Josué)  introducentem  pcjpulum  ín  terram  promissionis”.  .Jos., 
cc.  3-4:  el  paso  del  Jordán  seco  y las  doce  piedras;  c.  6:  conquista  de  Je- 
ricó;  c.  10;  detención  del  sol  en  Gabaón. 

(41)  Las  ¡palabras  del  profeta  Isaías  en  el  c.  9 son  bastantes  a cons- 
tituir a Gedeón  como  vencedor  de  los  Medianitas,  figura  de  Cristo.  A La- 
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pide  en  Isai.,  9,  4,  encuentra  hasta  dieciséis  analogías  entre  ambos  perso- 
najes. Cfr.  ludic.,  cc.  6-7. 

(42)  II  Corv.,  4,  7. 

(43)  Que  David  sea  figura  de  Cristo  parece  no  sea  necesario  com- 
probarlo ¡por  ser  figura  tan  fácilmente  admitida.  Basta  anotar  que  el  pro- 
feta Ezequiel  llama  a Cristo  mismo  con  el  nombre  de  David  diciendo : “Le- 
vantaré sobre  ellos  un  pastor  que  les  apaciente,  mi  servidor  David”.  Pero 
Ezequiel  es  posterior  a David,  pues  vivió  en  la  cautividad  de  Babilonia: 
luego  es  a Cristo  a quien  llama  David.  ¿Y  por  qué,  sino  porque  David  era 
figura  suya?  I Sam.,  c.  17:  lucha  de  David  con  Goliat;  c.  24:  perdona  la 
vida  a Saúl;  II  Sam.,  c.  15:  Absalón  conjura  contra  su  padre;  I Paral.,  c. 
22 : prepara  los  materiales  del  templo. 

(44)  Dan.,  c.  2. 

(45)  Que  Salomón  sea  figura  de  Cristo  es  cosa  universalmente  ad- 
mitida. Basta  para  probarlo  recordar  la  interpretación  católica  general 
del  Cantar  de  los  Cantares,  que  ve  a Cristo  en  el  esposo,  el  cual  en  el  cán- 
tico es  llamado  Salomón.  Ni  basta  que  los  Santos  Padres  no  admitieran 
generalmente  la  peligrosa  teoría  de  los  amores  históricos  de  Salomón  co- 
mo cantados  en  el  cántico,  porque  todos  admiten  que  se  cantan  los  amo- 
res figurados  y alegóricos  de  Salomón.  Y esto  no  se  podría  entender  de 
Cristo.  Se  puede  hacer  notar  en  estas  dos  figuras  de  David  y Salomón, 
cómo  los  pecados  posteriores  de  ellos  no  invalidan  las  figuras  de  Cristo 
que  llevaban.  Porque  la  figura  hasta  que  lo  sea  en  aquello  en  que  repre- 
senta. 

Y véase  a San  Agustín  presentar  a Salomón  como  figura  de  Cristo 
en  la  Lect,  IV  Brev.  Dom.  VIII  p.  Pent.:  “(Salomón)  sua  persona  per 
umbram  futuri  praenuntiabat  etiam  Christum  Dominurn’’  (De  Civit.  Dei, 
I,  17,  c.  8). 

(46)  III  Reg.,  3,  12  y 4,  29. 

(47)  II  Par.,  9,  6;  III  Reg.,  10;  23-29. 

(48)  III  Reg.,  , 7. 

(49)  II  Par.,  7. 

(50)  Cfr.  Isai.,  22,  20-24,  y Apoc.  3;  7. 
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proclamación  Se  Cristo  como 
Rey  Se  líléxico 


ONSAGRACION  de  México  al  Sagrado  Corazón-Ma- 
nifestación de  los  estudiantes  Católicos-Consagración 
del  Centro-Proclamación  de  Cristo  Rey-El  Cubilete. 

México  atravesaba  ipor  momentos  críticos.  La  re- 
volución avanzaba,  y la  efervescencia  de  las  pasiones 
había  dado  al  traste  con  la  paz  material  y espiritual  del  pueblo. 


No  era  Dios  quien  inspiraba  a los  hombres,  y mientras  estuvieran 
alejados  de  El,  no  era  posible  restablecer  la  armonía. 

De  esta  necesidad  nació  la  idea  de  consagrar  a México  al  Sagrado 
Corazón,  y el  Episcopado  solicitó  la  autorización  de  Su  Santidad  Pío  X. 

En  breve  fechado  el  12  de  noviembre  de  1913  les  hizo  saber  su  com- 
placencia por  tan  atinado  proyecto,  subrayando  la  importancia  que  tenía 
coronar  las  imágenes  del  “Corazón  de  Jesucristo  con  las  insignias  de  la 
realeza’’.  “Mas  como  quiera  que  el  Rey  de  la  Iglesia  eterna  ha  sido  coro- 
nado con  corona  de  espinas,  la  cual,  mucho  más  hermosa  aún  que  el  oro 
y las  piedras  preciosas  vence  en  esplendor  a las  coronas  de  estrellas:  las 
insignias  de  majestad,  es  a saber,  la  corona  y el  cetro,  habrán  de  colo- 
carse a los  pies  de  las  sagradas  imágenes”. 

“De  ese  Corazón  brote  para  vosotros,  Venerables  Hermanos,  y pa- 
ra vuestra  Nación,  agitada  rudamente  por  incesantes  discordias,  la  gra- 
cia que  habéis  menester  para  la  salvación  eterna  y la  paz  que  como  fruto 
inagotable  de  todos  los  bienes,  que  con  tan  indecible  ansia  anhelan  a una 
voz  Nuestros  conciudadanos”. 

La  consagración  nacional  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  había  de  ha- 
cerse el  6 de  enero  de  1914  y en  la  Arquidiócesis  de  México  la  ceremonia 
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EL  VIERNES  SANTO  RETROPROXIMO  RESONO  POR  TODO  EL  CUBILETE  LA  VOZ 
ELOCUENTE  DEL  M.  I.  SR.  CANGO.  LIC.  DN.  ESTANISLAO  VELAZQUEZ,  EN 
LAS  TRES  CAIDA'". 


oficial  debería  hacerse  en  la  Catedral  Metropolitana.  Fue  oficialmente  in- 
vitado a concurrir  a ella,  el  Centro  de  Estudiantes  Católicos  Mexicanos,  a 
cuyo  presidente  por  disposiciones  del  Arzobispo  Mons.  Mora  y del  Rio,  di- 
rigió el  M.  I.  Sr.  Deán  Cang.  Gerardo  M.  Herrera,  el  primero  de  ese  mis- 
mo, atenta  invitación  en  que  pedía  se  presentase  una  comisión,  portando 
ofrendas  de  oro,  incienso  y mirra. 

El  Centro  atendió  cumplidamente  la  invitación  que  se  le  hizo,  to- 
mando también  parte  activa  en  las  comisiones  de  orden  y asumiendo  ade- 
más la  responsabilidad  de  toda  la  propaganda  que  hubo  de  hacerse. 

El  día  fijado,  asistieron  los  miembros  del  Centro  a las  ceremonias 
preparadas  er  la  Catedral,  comulgando  la  mayor  parte  de  ellos,  y presidi- 
dos por  el  R.  P.  Bernardo  Bergoénd  estuvieron  presentes  en  la  Consagra- 
ción de  la  República  Mexicana  al  Sagrado  Corazón. 

Dejaré  al  cronista  gritar  su  entusiasmo  al  dar  cuenta  de  la  entrega 
de  la  bandera  con  que  obsequiaron  las  Damas  Católicas  al  Centro  de  Es- 
tudiantes : 

“Nuestro  limo,  y querido  Prelado,  el  Dr.  D.  José  Mora  y del  Río, 
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tuvo  la  dignación  de  bendecirla  inmediatamente  terminada  la  Consagra- 
ción y aquella  Bandera  trigarante,  con  sus  tres  brillantísimos  colores  y 
con  algo  que  no  tienen  las  demás  banderas  nacionales,  la  imagen  de  la 
Reina  de  los  Mexicanos,  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe,  fue  la  que 
representó  a todo  el  pueblo  mexicano,  fue  puesta  a los  pies  del  Dios  de 
las  Naciones,  abajo  del  cetro  y la  ¡corona  que  el  Jefe  de  la  Iglesia  Mexi- 
cana había  colocado,  en  señal  de  vasallaje  y amor”. 

La  imagen  de  la  Guadalupana,  impresa  en  papel,  estaba  prendida 
con  alfileres  en  el  lienzo  tricolor  y no  fue,  sino  hasta  años  más  tarde 
cuando  manos  francesas  bordaron  el  centro  del  escudo  definitivo. 

En  la  procesión  final,  aquel  pabellón  que  tanta  historia  habida  de 
tener,  fue  paseado  por  las  naves  de  la  catedral,  precediendo  al  Santísimo 
Sacramento. 

Juntq  a su  bandera,  y a los  pies  del  Sagrado  Corazón,  hicieron  guar- 
dia los  estudiantes,  hasta  las  10  de  la  mañana,  hora  en  que  la  regresaron 
al  Centro. 

Esa  tarde  se  reanudaron  las  ceremonias  de  la  consagración,  que 
había  sido  unánime  en  toda  la  República,  pues  con  anterioridad  se  ha- 
bía girado  una  circular  a todas  las  parroquias  para  que  lo  hicieran  así. 

I 

En  el  vetusto  templo  de  San  Francisco,  último  rincón  de  lo  que  fue 
el  famoso  convento  de  donde  partieron  los  principales  misioneros  que  ci- 
vilizaron vastas  regiones  de  lo  que  fue  la  Nueva  España,  los  padres  de  la 
Orden  de  los  Sagrados  Corazones  organizaron  un  emotivo  acto  piadoso. 

Allí  estaban,  con  su  entusiasmo  contagio-so,  los  socios  del  Centro  de 
los  Estudiantes  Católicos  que  se  llenaron  de  júbilo  cuando  des  generales 
de  limpia  carrera  militar,  simbolizando  el  poder  público,  llevaron,  vistien- 
do uniformes  de  gran  gala,  la  Corona  y el  Cetro,  que  depositaron  a los 
pies  del  Sagrado  Corazón. 

Aquella  inusitada  presencia  provocó  la  admiración  de  los  fieles,  a 
quienes  creció  la  esperanza  de  asistir  a la  inauguración  de  una  nueva  épo- 
ca de  acercamiento  y comprensión,  entre  el  gobierno  y la  Iglesia. 

MANIFESTACION  DE  LOS  ESTUDIANTES  CATOLICOS 

Conmovidos  con  el  triunfo  moral  que  significaba  aquella  consagra- 
ción, pensaron  los  jóvenes  estudiantes  que  era  preciso  salir  a la  calle  y 
allí  proclamar  la  realeza  de  Cristo. 

México  tenía  que  dar  al  mundo  el  ejemplo  de  establecer,  pública- 
mente, con  manifestaciones  de  carácter  específicamente  cívico,  el  imperio 
del  reinado  temporal  de  Jesucristo  y ser  el  primero  en  proclamar  a Cristo 
Rey,  no  sólo  de  la  Nación,  sino  del  Estado,  debiendo  los  gobernantes  aca- 
tar sus  mandatos. 
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“Saldremos  a las  calles,  iremos  a las  plazas,  adonde  hay  mucho  aire, 
adonde  hay  mucha  luz  y mucha  gente  que  nos  oiga,  para  gritar  a voz  en 
■cuello : Gloria  a Dios  en  los  cielos  y paz  en  la  tierra  a los  hombres  de 
buen  corazón:  ¡Gloria  a nuestro  Rey!  ¿Sabéis  quién  es  nuestro  Rey,  hom- 
bres de  la  tierra  ? pues  es  nada  menos  que  el  Rey  del  universo,  el  Creador 
de  todas  las  cosas,  el  Inmenso,  el  Infinito,  el  Eterno;  Aquel  de  quien  ha- 
ce poco  celebrábais  la  memoria  de  su  venida  al  mundo,  hecho  hombre  por 
amor  a los  hombres;  sí,  Ese  es,  ya  lo  conocéis,  ya  sabéis  cómo  se  llama, 
es  el  más  hermoso  de  todos  los  reyes,  y el  más  fuerte  y el  más  todopode- 
roso”, escribieron  en  El  Estudiante  al  dar  cuenta  del  trascendental  acon- 
tecimiento. 

Planearon  todos  los  pormenores  y con  resuelta  gallardía,  invitaron 
a todo  el  pueblo,  desde  las  columnas  del  órgano  periodístico  del  Partido 
Católico  el  mismo  día  6 de  enero. 

Dicha  invitación,  suscrita  por  la  comisión  organizadora,  pedía  la 
asistencia,  para  el  domingo  11,  de  todas  las  congregaciones  católicas,  ci- 
viles, religiosas  y sociales. 

La  manifestación  debería  de  partir  del  monumento  a Carlos  IV  ha- 


HE  AQUI  EL  SOL  MONUMENTAL  DE  LA  TAMBIEN  GRANDIOSA  CUSTODIA  DEL 
MONTE  "CUBILETE".  MUY  EN  BREVE  RECORRERA  TODO  EL  PAIS,  EN 
EXPOSICION,  COMO  OTRORA  EL  ROSTRO  DE  LA  GIGANTESCA  ESTATUA 
DEL  SOBERANO  DIVINO. 
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cia  la  Catedral,  debiendo  identificarse  los  manifestantes  portando  un  lis- 
tón tricolor,  absteniéndose  de  portar  emblemas  políticos  que  pudieran  des- 
virtuar su  sentido  religioso. 

Desde  ese  día  hasta  el  11,  La  Nación  publicó  diariamente,  aun  lan- 
zando ediciones  extraordinarias,  copiosa  propaganda  en  favor  del  home- 
naje, apareciendo  en  su  número  del  día  8,  este  documento:  “Bendecimos 
y aprobamos  el  homenaje  de  amor  y veneración  que  el  Centro  de  Estu- 
diantes Católicos  desea  ofrecerle  a Cristo  Rey  con  ocasión  de  la  consa- 
gración al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.  — Bendiga  Dios  tan  santos  pro- 
pósitos  José,  Arzo.  de  México. 

Al  mismo  tiempo  que  esa  aprobación  y bendición  del  Arzobispo  de 
México,  publicó  La  Nación  el  siguiente  telegrama:  “Morelia,  Mich.,  7 de 

enero  de  1914 Adhiéreme  gustoso  aprobación  homenaje  Ilustrísimo  Sr. 

Arzobispo  de  México Leopoldo  Ruiz”. 

En  su  edición  del  día  7 de  enero  de  1914,  La  Nación  volvió  a inser- 
tar esa  Invitación,  con  el  aditamento  de  una  convocatoria  de  los  Estudian- 
tes Católicos  a la  asamblea  extraordinaria  que  habría  de  efectuarse  ese 
día  “para  fijar  los  últimos  detalles  de  la  manifestación  cívica  organizada 
por  ese  Centro”. 

CONSAGRACION  DEL  CENTRO 

La  víspera  de  la  manifestación  cívica,  en  que  se  tributaría  el  home- 
naje racional  a Jesucristo  Rey,  el  10  de  enero  de  1914  a las  6 p.  m.,  pe- 
netró en  el  salón  de  actos  Mons.  Mora  y del  Río,  que  iba  a hacer  formal 
entrega  de  su  bandera  al  Centro  de  Estudiantes  Católicos  Mexicanos  y a 
consagrar  a éste  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  fue  recibido  con  el  Himno 
Nacional  cantado  a coro  por  los  miembros  del  Centro,  cuya  voces  fueron 
acompañadas  por  la  orquesta.  En  su  oportunidad,  les  dijo  el  ilustre  Prela- 
do; “Os  felicito,  porque  habéis  escogido  por  vuestra  bandera  la  verdade- 
ra nacional,  vosotros  la  habéis  completado  fijando  en  ella  la  imagen  de  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  que  es  algo  indispensable,  algo  de  lo  que 
no  debemos  prescindir,  cuando  se  trata  de  simbolizar  la  Patria  Mexicana. 
Este  acto,  en  que  os  hago  entrega,  como  Jefe  de  la  Iglesia  Mexicana,  de 
esta  bandera,  es  un  acto  solemnísimo  para  vosotros,  ya  que  os  confío  a 
vuestro  cuidado,  algo  muy  sagrado  que  habréis  de  guardar  y conservar 
siempre  y con  honor.  Al  haceros  esta  entrega,  como  lo  hace  un  general 
con  sus  soldados,  debo  pediros  al  recibirla,  me  juréis  estar  dispuestos  a 
dejaros  arrebatar  la  vida  antes  que  este  lienzo  bendito  que  pongo  en  vues- 
tras manos”. 

El  temblor  de  las  manos  venerables  que  hacían  entrega  de  la  ban- 
dera, se  había  comunicado  a los  de  Pedro  Durán,  presidente  del  Centro, 
que  la  recibía. 

Un  aplauso  entusiasta  y general  de  toda  la  concurrencia  rompió  el 
breve  silencio  emocionado. 
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LOS  TRABAJOS  MATERIALES  DEL  MONUMENTO  CAMINAN  A PASO  ACELERADO. 
EL  P.  BETANCOURT  Y EL  ING.  CARLOS  ITUARTE  LOS  SUPERVISAN. 


José  Pedro  Durán,  invitó  a sus  compañeros  a hacer  el  pedido  ju- 
ramer.to  que  todos  protestaron  con  voz  vibrante  y emocionada. 

A continuación  el  Excmo.  Sr.  Arbozispo  bendijo  una  imagen  de  Je- 
sús colocada  en  el  salón  de  actos,  y consagró  el  Centro  de  Estudiantes 
Católicos,  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  proclamado  Rey  de  México. 

El  R.  P.  Bernardo  Bergoénd,  S.  J.  ofreció  el  Centro  a Jesucristo 
Rey,  prometiéndole  “eterno,  amoroso  y fiel  vasallaje”. 

Después  de  tan  solemne  cuanto  emocionada  ceremonia,  el  Prelado 
abandonó  el  local  del  Centro  en  medio  de  nutrida  ovación. 

Mons.  Mora  y del  Río  era  sobradamente  acreedor  a tales  homena- 
jes, no  sólo  por  su  alta  jerarquía,  sino  por  su  actitud  digna  de  todo  elo- 
gio. Días  antes  se  había  dirigido,  por  propio  impulso,  a la  Santidad  de 
Pío  X.  pidiendo  su  bendición  para  el  homenaje  nacional  organizado  por  v 
Centro  de  Estudiantes.  El  día  en  que  hizo  la  consagración  del  Centro  al 
Sagrado  Corazón  y la  entrega  de  la  bandera,  publicó,  en  edición  extraor- 
dinaria La  Nación,  estos  cablegramas  con  los  que  culminaban  las  bendi- 
ciones y aprobaciones  episcopales  para  ese  acto:  “México,  enero  8 de  1914. 
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Cardenal  Merry  del  Val Vaticano,  Roma: — Estudiantes  Católicos  or- 
ganizan domigo  il  solemnísimo  homenaje  Cristo  Rey.  Implora  Bendición 

Apostólica Arzobispo  de  México” — 197 — Roma  12  CBW — Enero  9 de 

1914 Arzobispo  de  México.  — Santo  Padre  envíale  pedida  Bendición 

Apostólica Cardenal  Merry  del  Val — 324  PCM”. 

En  esa  edición  extraordinaria,  se  insertaba  una  sensacional  infor- 
mación de  enorme  trascendencia  para  el  pueblo  mexicano. 

El  Presidente  de  la  República  concedía,  a los  estudiantes  católicos, 
licencia  para  efectuar  la  manifestación,  habiéndose  eco  del  verdadero 
sentir  popular. 


PROCLAMACION  I)E  CRISTO  REY 

Como  estaba  previsto,  el  domingo  11  de  enero  de  1914,  una  muche- 
dumbre invadía  las  avenidas  desde  la  estatua  de  Colón  hasta  la  avenida 
San  Francisco. 

Tomada  en  cuenta  la  escasa  población  de  la  ciudad,  los  doce  mil 
concurrentes  resultaron  ser  un  porcentaje  que  excedía  a las  más  opti- 
mistas previsiones. 

Desde  los  más  humildes,  hasta  los  más  encumbrados,  desfilaron  en 
pública  manifestación  de  fe. 

Las  campanas  de  todos  los  templos  cantaban  un  himno  de  amor, 
contagioso  hasta  las  lágrimas. 

Al  frente  de  la  columna  marchaban  los  estudiantes  salesianos  con 
su  magnífica  banda  de  música. 

Encabezaban  la  manifestación  D.  Rafael  de  la  Mora  y el  presidente 
del  Centro,  José  Pedro  Durán. 

Detrás  seguía  el  Centro  de  Estudiantes,  Congregación  Mariana,  Aso- 
ciaciones piadosas,  Caballeros  de  Colón,  profesionistas,  prensa  católica . 
industriales,  comerciantes  y agricultores,  propietarios,  católicos  extran- 
jeros, empleados  del  comercio  y agrupaciones  obreras. 

Cada  uno  de  estos  grupos  estaba  dirigido  por  socios  del  Centro  or- 
ganizador. 

La  multitud  reunida  en  las  aceras,  aplaudía  y arrojaba  flores  a aque- 
lios  silenciosos  varones  que  caminaban  por  la  Av.  San  Francisco. 

“Al  llegar  a la  Plaza  de  Armas,  la  cabeza  de  la  manifestación,  los 
bronces  majestuosos  de  Catedral,  que  hasta  entonces  habían  estado  mu- 
dos, se  reunieron  a los  de  las  demás  iglesias  llevando  el  alborozo  a su 
plenitud”,  dice  el  puntual  cronista  de  El  Estudiante. 
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“En  aquel  momento  se  abrieron  las  puertas  tlei  templo  y apareció 
la  venerable  figura  del  Sr.  Arzobispo,  acompañado  de  su  Vicario  Capitu- 
lar, el  M.  R.  Sr.  Canónigo  D.  Antonio  Viilagrán  y Heras,  Prior  de  la  Sa- 
grada Mitra  y seguido  por  todo  el  Cabildo. 

“Poco  después,  un  grupo  de  estudiantes  del  Centro  se  adelantó  has- 
ta la  mitad  del  atrio  y el  que  la  llevaba,  desplegó  en  alto  la  hermosísima 
bandera  de  nuestra  Agrupación.  El  sol  brillaba  en  aquellos  momentos  con 
esplendor  y sus  rayos  fueron  a quebrarse  sobre  la  seda  del  pabellón,  que 
pareció  hecho  de  luz.  Un  viva  unánime  y atronador,  un  aplauso  que  ri- 
valizaba con  el  clamoreo  de  las  campanas;  una  cascada  de  flores  que  ca- 
yó sobre  la  bandera...  El  abanderado  sale  al  encuentro  del  Centro  de  Es- 
tudiantes Católicos  Mexicanos ; pone  aquélla  en  manos  de  su  Presidente ; 
llegase  éste  hasta  la  puerta  de  la  iglesia  y en  sus  umbraleisi  tiende  el  lien- 
zo a los  pies  dal  General  en  Jefe  de  los  Católicos  Mexicanos,  que  tema 
el  hisopo  empaña  con  el  agua  los  pliegues  tricolores  y precede  a los  ma- 
nifestantes que  penetran  al  templo. 

“Allí  se  desbordan  todos  los  afectos,  todos  los  sentimientos  compri- 
midos durante  el  trayecto:  gritos,  aplausos,  suspiros,  quejas,  himno-  de 
triunfo,  cantos  de  alabanza,  clamores  implorando  misericordia  y voces 
lanzando  bendiciones...  delirio”. 

Al  llegar  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  al  trono,  el  pueblo  lo  aclamó  en- 
tusiasmado. 

Los  estudiantes  se  dirigieron  a la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  y postrándose,  pusieron  a sus  pies  la  bandera  nacional,  su  propia 
bandera. 

La  multitud  se  desbordaba  para  cubrir  de  floresi  la  imagen,  mien- 
tras la  procesión,  lentamente,  iba  entrando  en  el  templo. 


HE  AQUI  UNA  ROMERIA 
CORTA  EN  NUMERO,  PE- 
RO LLENA  DE  FE  Y EN 
TUSIASMO  MULTIPLES 
CASOS  SIMILARES  SE 
PRESENTAN  A DIARIO 
EN  EL  MONTE  DEL  REY 
DE  REYES. 
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El  Excmo.  Sr.  ofició  la  Santa  Misa  y el  R.  P.  Eduardo  Peza,  S.  J., 
pronunció  un  fervoroso  sermón,  que  traducía  el  sentir  de  la  multitud. 

“Esta  manifestación  era  una  necesidad  nacional  que  se  imponía 
— dijo.  Es  necesario  que  Jesucristo  reine  y este  es  el  sentimiento  general 
del  pueblo,  porque  el  pueblo  mexicano  es  católico”. 

Y dirigiéndose  a los  fieles,  preguntó  si  .'Juraban  fidelidad  a Jesús, 
convirtiéndose  en  apóstoles  del  Reinado  de  Cristo,  a lo  que  con  un  “sí” 
rotundo  respondió  la  multitud. 

Cuando  pasó  la  emoción  del  momento,  todos  cantaban  el  himno  al 
Sagrado  Corazón. 

Acto  continuo  el  Tantum  Ergo  “cuya  música  severa  hizo  entrar 
en  calma  los  espíritus  y los  preparó  para  recibir  la  bendición  que,  con  el 
Santísimo,  dio  el  Señor  Arzobispo”. 

A iniciativa  del  Centro  de  Estudiantes  Católicos  Mexicanos  y con  la 
intensa  acción  de  la  Liga  Nacional  de  Estudiantes  Católicos,  cuyos  gru- 
pos en  el  país  eran  ya  el  cimiento  ele  la  futura  Asociación  Católica  de  la 
Juventud  Mexicana,  se  hizo  en  incontables  poblaciones,  por  medio  de  ma- 
nifestaciones cívicas,  la  proclamación  del  imperio  de  la  realeza  temporal 
de  Cristo,  en  el  homenaje  nacional  a Jesucristo  Rey  del  11  de  enero  de 
1914.  Poco  después,  el  24  de  ese  mismo  mes,  el  centro  de  Toluca  de  la 
mencionada  Liga  en  comunicación  oficial  dirigida  al  Centro  de  Estudian- 
tes Católicos  Mexicanos  de  la  capital,  notificó  que  ya  había  adaptado  sus 
estatutos  a los  de  la  proyectada  ACJM,  con  lo  que  ésta  se  iniciaba  «¡n  la 
práctica  al  contar  ya  con  dos  grupos  locales.  (Capítulo  VILPágs.  47-54). 

EL  CUBILETE 

Hubo  un  acontecimiento  de  relevante  importancia,  que  dispuso,  aún 
más,  los  ánimos  acejotaemeros  a la  lucha. 

En  el  Estado  de  Guanajuato  a unos  cuantos  kilómetros  de  Silao, 
se  eleva  a 2,600  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y a 800  sobre  la  llanura 
circundante,  el  Cerro  de  El  Cubilete,  centro  orográfico  de  la  República 
Mexicana. 

La  mañana  del  11  de  enero  de  1923  y ante  una  multitud  formada 
por  cincuenta  mil  personas,  hubo  una  ceremonia  imponente,  en  la  que  to- 
mó parte  el  Presidente  del  Comité  Diocesano  de  la  ACJM  de  Guanajuato, 
Luis  I.  Rodríguez  — arrastrado  después  a las  filas  de  la  conveniencia  re- 
volucionaria, que  pronunció  un  estupendo  discurso. 

El  Delegado  Apostólico,  Mons.  Ernesto  E.  Filippi,  bendijo  la  pri- 
mera piedra  para  el  monumento  de  Cristo  Rey  que  allí  debía  alzarse. 

Tal  hecho  escandalizó  a la  comunista  profesional  Belén  de  Zárra- 
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ga,  española  de  nacimiento,  que  explotaba  desde  hacia  muchos  años  la 
Asociación  Anticlerical  Mexicana,  publicando  el  12  de  enero  una  protesta 
dirigida  al  Secretario  de  Gobernación  de  Obregón,  Plutarco  Elias  Calles, 
diciéndole  que  se  había  violado  la  Constitución  Mexicana  pidiendo  que 
para  evitar  tal  precedente,  se  aplicase  el  artículo  33  al  extranjero  Filippi. 

El  gobernador  de  Guanajuato,  ingeniero  Antonio  Madrazo;  quien  no 
obstante  haber  sido  “constituyente”  de  1917,  era  moderado  en  realidad ; 
expresó  en  mensaje  dirigido  a Calles,  que  la  ceremonia  se  había  realizado 
en  una  propiedad  privada;  de  la  que  era  dueño  otro  “constituyente”,  con- 
sejero de  Venustiano  Carranza  el  Lie.  José  Natividad  Macías,  y aseguró 
que  según  los  informes  por  él  recogidos,  “no  hubo  ninguna  infracción  a la 
ley  durante  los  actos  efectuados  en  el  Cerro  de  El  Cubilete”.  Lo  que  era  ab- 
solutamente cierto. 

Pero  Alvaro  Obregcn  no  atendió  razones,  su  alteración  nerviosa  se 
tradujo  en  cólera,  telegrafiando  acalorado  mensaje  al  ingeniero  Madrazo. 

En  él  mandaba  que  librase  orden  para  que  el  señor  Ernesto  E. 
Filippi  abandonase  el  territorio  nacional  en  el  perentorio  plazo  de  tres 
días,  contados  desde  el  momento  de  la  notificación. 

La  Santa  Sede  se  dirigió  a Obregón  “pidiendo  que  se  suspenda  la 
orden  de  expulsión  de  Monseñor  Filippi,  entre  tanto  la  Santa  Sede  recibía 
las  informaciones  relativas,  ofreciéndose  al  Primer  Magistrado  que  el  Su- 
mo Pontífice  tomaría  las  medidas  necesarias,  en  caso  de  que  las  responsa- 
bilidades dsl  Delegado  Apostólico  se  comprobasen”. 

El  Secretario  de  Relaciones  Exteriores,  Alberto  J.  Pañi  contestó 
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Las  organizaciones  católicas  protestaron  contra  esa  arbitraria  dis- 
posición el  14  de  enero,  firmando  la  protesta  doña  Elena  Lascurain  de 
Silva,  como  Presidente  General  de  la  Unión  de  Damas  Católicas  Mexica- 
nas; don  Luis  G.  Bustos,  como  Diputado  de  Estado  de  la  Orden  de  Caba- 
lleros de  Colón ; René  Capistrán  Garza,  como  Presidente  General  de  la 
Asociación  Católica  de  la  Juventud  Mexicana;  don  Manuel  de  la  Peza  y 
Lazo  de  la  Vega,  como  Presidente  de  la  Confederación  Nacional  Católica 
del  Trabajo,  en  el  Estado  de  México ; y don  Maximiano  Reyes,  como  Pre- 
sidente General  de  la  Confederación  Nacional  Católica  del  Trabajo;  do- 
cumento en  el  que  se  hacía  ver  la  improcedencia  de  la  expulsión  de  Mons. 
Filippi,  lo  mismo  que  la  trascendencia  nacional  y mundial  de  ese  atentado: 

“El  gobierno,  que  debería  ser  la  genuina  representación  del  pue- 
blo, es  quien  contraría  abiertamente  su  voluntad.  ¿Qué  prueba  más  gran- 
diosa, más  elocuente,  más  conmovedora  podría  haber  dado  el  pueblo  me- 
xicano de  que  es  profundamente  católico  y de  que  quiere  tener  gobierno 
y leyes  que  respeten  esos  sentimientos,  los  más  sagrados,  sino  la  que  dió 
el  11  de  enero  en  el  Cerro  de  El  Cubilete?  Ahí  a pesar  de  la  difícil  comu- 
nicación, de  lo  vasto  del  territorio  y de  la  crisis  económica,  se  reunieron 
50,000  mexicanos  para  proclamar  a Cristo  como  Rey  de  México . _ . 

“Más  de  diez  años  de  guerra  intestina  nos  han  traído  la  ruina  eco- 
nómica, la  disolución  social,  ía  desunión  entre  los  mexicanos;  ahora,  lo» 
encargados  de  reparar  los  males  nacionales,  de  hacer  olvidar  los  agravios, 
siembran  más  copiosamente  la  discordia,  hacen  más  profunda  la  división, 
olvidándose  de  que  somos  los  católicos  los  que  formamos  la  inmensa  ma- 
yoría del  pueblo  mexicano,  y de  que  nuestros  hombres  no  son  tan  resis- 
tentes que  soporten  la  carga  de  ultraje  que  sobre  ellos  se  coloca”. 

Aquella  expulsión  inicua  se  llevó  a cabo,  reduciéndose  de  este  mo- 
do la  persecución  contra  el  catolicismo  en  México,  que  tres  años  más  tar- 
de ensangrentaría  al  país. 

La  indignación  popular  se  reflejó  en  un  estado  de  constante  in- 
tranquilidad, que  gracias  a la  prudencia  de  la  Jerarquía,  no  provocó  de 
momento  mayores  trastornos. 

Pero  el  comunismo  ateo  se  había  trazado  su  ruta  que  fue  seguida  cie- 
gamente, aprovechando  toda  ocasión  ipara  colmar  la  paciencia  del  elemen- 
to católico. 

Log  acejoteameros  azuzados  por  tan  renovados  ataques  a los  irre- 
nunciables  derechos  de  la  dignidad  humana,  respondieron  al  reto  enfren- 
tándose al  mismo  Presidente  de  la  República. 


ANTONIO  RUIZ  FACIUS 

(“Temado  del  libro  “DE  DON  PORFIRIO  A PLUTARCO”). 
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PIO  XII 


AS  angustias 
presentes  son 
la  apol  o g í a 
más  impre- 
sionante del 
Cristianismo, 
tal  que  no 
puede  haber 
mayor.  De  la 
gigantesca  vorágine  de  errores  mo- 
vimientos anticristianos  se  han  co- 
sechado frutos  tan  amargos  que 
constituyen  una,  condenación,  cuya 
eficacia  supera  a toda  refutación 
teórica. 


dad,  de  la  justicia  y de  la  paz  de 
Cristo.  Pero  aun  para  aquellos  para 
quienes  no  ha  sonado  todavía  la  ho- 
ra de  la  iluminación  celeste,  Nues- 
tro corazón  no  conoce  sino  amor,  y 
nuestros  labios  no  tienen  sino  ple- 
garias al  Padre  de  las  luces,  para 
que  haga  brillar  en  su  ánimo,  indi- 
ferente o enemigo  de  Cristo,  un  ra- 
yo de  aquella  luz  que  ha  patentiza- 
do su  fuerza  misteriosa  precisamen- 
te en  los  tiempos  más  difíciles  de 
la  Iglesia. 

Para  una  afirmación  doctrinal 


Pontífice  de  Cristo  Rey 

1 'limera  Carta  Encíclica 
(Continúa) 


Horas  de  tan  penosa  desilusión 
son  frecuentemente  horas  de  gra- 
cia: un  pasar  del  Señor;  transitus 
Domini  (Ex.,  12,  11),  en  el  que,  a 
la  palabra  del  Salvador:  He  aquí 
que  estoy  a la  puerta  y llamo 
(Apoc.  3,  20),  se  abren  puertas  que, 
de  otro  modo,  permanecerían  cerra- 
das. Sabe  Dios  con  qué  amor  de 
compasión,  con  qué  santo  júbilo  se 
vuelve  Nuestro  corazón  a los  que, 
como  efecto  de  tan  dolorosas  expe- 
riencias, sienten  nacer  en  sí  el  de- 
seo impedente  y saludable  de  la  ver- 


completa  de  las  verdades  contra 
los  errores  de  los  tiempos  presen- 
tes, si  hay  necesidad  de  hacerla,  se 
pueden  escoger  circunstancias  me- 
nos perturbadas  por  los  infortunios 
üe  los  acontecimientos  exteriores; 
por  ahora  nos  limitamos  a algunas 
observaciones  fundamentales. 

La  época  actual,  Venerables  Her- 
manos, además  de  añadir  a las  des- 
viaciones doctrinales  del  pasado 
nuevos  errores,  los  ha  empujado  a 
extremos  de  los  que  no  se  pueden 
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seguir  sino  extravío  y ruina.  Y an- 
te todo,  es  cierto  que  la  raíz  pro- 
funda y última  de  loo  males  que  de- 
ploramos en  la  sociedad  moderna, 
es  el  negar  y rechazar  una  norma 
de  moralidad  universal,  así  en  la  vi- 
da individual  como  en  la  social  y en 
las  relaciones  internacionales ; el 
desconocimiento,  en  una  palabra, 
tan  extendido  en  nuestros  tiempos 
y el  olvido  de  la  misma  ley  natural, 
¡a  cual  tiene  su  fundamento  en  Dios, 
creador  omnipotente  y padre  de  to- 
dos, supremo  y absoluto  legislador, 
omnisciente  y justo  juez  de  las  ac- 
ciones humanas.  Cuando  se  reniega 
de  Dios,  se  siente  sacudida  toda  ba- 
se de  moralidad,  se  ahoga,  o al  me- 
nos se  apaga  notablemente,  la  voz 
de  la  naturaleza  que  enseña,  aún  a 


los  ignorantes  y a las  tribus  no  ci- 
vilizadas, lo  que  es  bueno  o malo, 
lícito  o ilícito,  y hace  sentir  la  res- 
ponsabilidad de  las  propias  accio- 
nes ante  un  Juez  supremo. 

Ahora  bien,  la  negación  de  la  ba- 
se fundamental  de  la  moralidad  tu- 
vo en  Europa  su  raíz  originaria  en 
la  separación  de  aquella  doctrina  de 
Cristo  de  la  oue  es  depositaria  y 
maestra  la  Cátedra  de  Pedro;  que 
un  tiempo  diera  cohesión  espiritual 
a Europa,  que  educada,  ennoblecida 
y civilizada  por  la  Cruz,  llegó  a tal 
grado  de  progreso  civil,  que  se  hizo 
maestra  de  otros  pueblos  y de  otros 
continentes.  Al  contrario,  abando- 
nando el  magisterio  infalible  de  la 
Iglesia,  no  pocos  hermanos  separa- 
dos llegaron  hacta  negar  el  dogma 
central  del  Cristianismo,  la  divini- 
dad del  Salvador,  acelerando  así  el 
proceso  de  disolución  espiritual. 

Narra  el  santo  Evangelio,  que 
cuando  Jesús  fue  crucificado,  las  ti- 
nieblas invadieron  toda  la  superficie 
de  la  tierra  (Math.,  27,  45)  : símbo- 
lo espantoso  de  lo  que  sucede,  y si- 
gue sucediendo  esjpdritualmente, 
dondequiera  que  la  incredulidad, 
ciega  y orgullosa  de  sí,  ha  excluido 
de  hecho  a Cristo  de  la  vida  moder- 
na, especialmente  de  la  pública;  y 
con  la  fe  en  Cristo  ha  sacudido 
también  la  fe  en  Dios,.  Los  criterios 
morales,  según  los  cuales  en  otros 
tiempos  se  juzgaban  las  acciones 
privadas  y públicas,  han  caído  como 
por  consecuencia  en  desuso;  y el 
tan  decantado  laicismo  de  la  socie- 
dad que  ha  hecho  cada  vez  más  rá- 
pidos progresos,  sustrayendo  al 
'nombre,  la  familia  y el  Estado  al 
influjo  benéfico  y regenerador  de  la 
Iglesia;  ha  hecho  reaparecer  aun  en 
regiones  en  que  por  tantos  siglos 
brillaron  los  fulgores  de  la  civiliza- 
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ción  cristiana,  las  señales  de  un  pa- 
ganismo corrompido  y corruptor, 
cada  vez  más  claras,  más  angustio- 
sas: las  tinieblas  se  extendieron 
mientras  crucificaban  a Jesús 
(Brev.  Rom.  Viernes  Santo,  -resp. 
V). 

Muchos,  tal  vez,  al  alejarse  de  la 
doctrina  de  Cristo  no  tuvieron  ple- 
no conocimiento  de  que  eran  enga- 
ñados por  el  falso  espejismo  de  fra- 
ses brillantes  que  proclamaban  aque- 
lla separación  como  liberación  de  la 
servidumbre  en  que  anteriormente 
estuvieran  retenidos ; ni  preveían 
las  amargas  consecuencias  del  la- 


PEREGRINACION  DE  PUEBLA  DE  LOS  AN- 
GELES, EL  DIA  ONCE  DE  ENERO  DEL 
AÑO  EN  CURSO,  PRESIDIDA  POR  EL 
SR.  PEDRO  RAYMUNDO.  PRESIDENTE 
DE  LA  ASOCIACION  NACIONAL  DE 
VASALLOS  DE  CRISTO  REY,  EN  DICHA 
CIUDAD  ANGELOPOLITANA. 


mentable  cambio  entre  la  verdad 
que  libra  y el  error  que  reduce  a la 
esclavitud ; ni  pensaban  que  renun- 
ciando a la  ley  de  Dios,  infinita- 
mente sabia  y paterna  y a la  unifi- 
cadora  y ennoblecedora  doctrina  de 
amor  de  Cristo,  se  entregaban  al 
arbitrio  de  una  prudencia  humana 
y mudable:  hablaban  de  progreso, 
cuando  retrocedían ; de  elevación, 
cuando  se  degradaban;  de  ascensión 
a la  madurez,  cuando  se  esclaviza- 
ban ; no  percibían  la  vanidad  de  to- 
do esfuerzo  humano  para  sustituir 
la  ley  de  Cristo  por  algo  que  la  igua- 
le: se  infatuaron  en  sus  pensamien- 
tos (Rom.,  1,  21). 

Debilitada  la  fe  en  Dios  y en  Je- 
sucristo, y oscurecida  en  los  ánimos 
!a  luz  de  los  principios  morales,  se 
quitó  el  apoyo  al  único  e insustitui- 
ble fundamento  de  aquella  estabili- 
dad y tranquilidad,  de  aquel  orden 
interno  y externo,  privado  y públi- 
co, únicos  que  pueden  engendrar  y 
salvaguardar  la  prosperidad  de  los 
Estados. 

Ciertamente  que  cuando  Europa 
fraternizaba  en  idénticos  ideales  re- 
cibidos de  la  predicación  cristiana, 
no  faltaron  disensiones,  sacudimien- 
tos y guerras  que  la  desolaron ; pe- 
ro, tal  vez,  jamás  se  experimentó 
más  penetrante  el  desaliento  de 
nuestros  días  sobre  la  posibilidad 
de  arreglo ; estando  viva  entonces 
aquella  conciencia  de  lo  justo  y lo 
injusto,  lo  lícito  y de  lo  ilícito,  que 
posibilita  los  acuerdos,  mientras 
frena  el  desencadenarse  de  las  pa- 
siones, y deja  abierta  la  vía  a una 
honesta  inteligencia.  En  nuestros 
días,  por  el  contrario,  las  disensio- 
nes no  provienen  únicamente  del 
ímpetu  de  pasiones  rebeldes,  sino  de 
una  profunda  crisis  espiritual,  que 
ha  trastornado  los  sanos  princi- 
pios de  la  moral  privada  y pública. 
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Entre  los  múltiples  errores  que 
brotan  de  la  fuente  envenenada  del 
agnosticismo  religioso  y moral,  hay 
dos  sobre  los  que  queremos  llamar 
de  manera  particular  vuestra  aten- 
ción, Venerables  Hermanos,  porque 
elios  hacen  casi  imposible,  o al  me- 
nos  precaria  e incierta,  la  pacífica 
conveniencia  de  los  pueblos. 

El  primero  de  estos  perniciosos 
errores,  en  la  actualidad  enorme- 
mente extendido,  esi  el  olvido  de 
aquella  ley  de  solidaridad  y caridad 
humana,  dictada  e impuesta  por  un 
origen  común,  y por  la  igualdad  de 
la  naturaleza  racional  en  todos  los 
hombres,  sea  cual  fuere  el  pueblo  a 
que  pertenecen,  y por  el  sacrificio 
de  la  redención  ofrecido  por  Jesu- 
cristo en  el  ara  de  la  Cruz  a su  Pa- 
dre celestial  en  favor  de  la  humani- 
dad pecadora. 

Efectivamente,  la  primera  página 
de  la  Escritura  nos  narra  con  gran- 
diosa simplicidad  cómo  Dios,  a gui- 
sa de  corona  de  su  obra  creadora, 
hizo  al  hombre  a su  imagen  y se- 
mejanza (Gén.,  1,  26-37)  ; y la  mis- 
ma Escritura  nos  enseña  que  lo  en- 
riqueció de  dones  y privilegios  so- 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DR.  D.  } JESUS 
C.  ALBA  PALACIOS  CAPTADO  EN  SU 
ULTIMA  PEREGRINACION  AL  CUBILETE. 


bi  enaturales,  destinándolo  a una 
felicidad  eterna  a inefable. 

(Continuará) 
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Oración  fúnebre,  pronunciada  por  el  Sr.  Pbro.  Lie.  Dn. 
Isaias  González,  en  las  solemnísimas  Honras  fúnebres  que  se 
Oficiaron  en  la  Catedral  leonesa,  trigésimo  día  del  nacimien- 
to para  el  cielo  de  la  Santidad  de  PIO  XII,  Apóstol  y Príncipe 
de  la  Paz — N.  de  la  R. 


N todas  las  naciones  de  la  tierra ; desde  los 
más  remotos  tiempos  hasta  nuestros  días ; 
lo  mismo  en  los  pueblos  de  cultura  pri- 
mitiva, que  en  los  de  aventajada  civiliza- 
ción, se  ha  considerado  siempre  a la  reli- 
gión como  una  fuerza  espiritual  de  indis- 
cutible e inigualable  valor. 

La  visión  precisa  y clara  del  fin  supremo  de  la  vida,  que  da  valor 
y sentido  a la  abigarrada  multitud  ele  personas  y cosas,  que  se  agotan  in- 
cansables en  este  universo  de  asombrosa  movilidad,  se  ve  ensombrecida 
y opacada  por  las  apretadas  nubes  de  polvo,  que  de  continuo  se  levantan 
de  esa  materia  que  constituye  la  base  estructural  del  mundo  visible,  agi- 
tada sin  tregua  por  los  huracanados  vendavales  y por  los  extraños  sa- 
cudimientos que  emergen  sin  cesar  del  fondo  mismo  de  nuestro  ser. 

La  religión,  al  poner  delante  del  espíritu  humano  el  plan  divino 
sobre  el  mundo,  en  que  esplendorosamente  refulgen  la  sabiduría  y om- 
nipotencia soberanas  de  Dios ; al  revelar  esa  ordenación  estupenda  y ma- 
ravillosa del  cosmos  y que  se  armonizan,  como  en  gigantesco  concierto, 
las  multitudes  incontables  de  personas,  aconteceres  y cosas  del  universo, 
viene  a ser,  digo,  la  religión:  diáfana  luz  que  clarifica  el  significado  y 
valor  de  la  existencia  humana. 

Pero  entre  todas  las  religiones  en  que  el  hombre  ha  buscado,  afa- 
noso y transido  de  esperanza,  esa  respuesta  decisiva  y satisfactoria  que 
le  dé  razón  del  mundo  y de  su  propio  destino,  una  sola  existe  que  lo  al- 
canza cumplidamente,  por  estar  asentada  en  la  Verdad  misma,  eterna 
como  Dios:  es  el  Cristianismo;  religión  sublime,  doctrina  inefable  cuyos 
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dogmas,  cuya  moral  llevan  la  marca  indeleble  e inmarcesible  de  lo  celes- 
tial y divino. 

La  religión  cristiana  reconoce  como  esencia  de  su  ser  a Cristo;  y 
por  esta  razón  el  Cristianismo  es  por  naturaleza  luz  y vida. 

Cristo  es  el  Hijo  Unigénito  de  Dios;  luz  soberana  que  brilla  con 
esplendores  de  eternidad;  fuente  inexhausta  de  toda  verdad;  principio 
insustituible  de  toda  sabiduría. 

Por  El  fueron  hechas  todas  las  cosas,  visibles  e invisibles.  Los  ful- 
gores vivísimos  emanados  de  ese  Sol  incandescente  disiparon  las  tinie- 
blas espantosas  de  la  nada,  la  obscuridad  del  vacío,  la  gélida  negrura  de 
la  inexistencia;  dando  ser  y vida,  luz  y calor  a ese  portentoso  universo,, 
espejo  cristalino  en  que  se  reflejan  con  perfección  inigualada  la  sabidu- 
ría y omnipotencia  infinitas  del  Creador. 

"En  el  Verbo  estaba  la  Vida,  y la  vida  era  la  luz  de  los  hombres”  (1). 
En  el  sublime  momento  de  la  Encamación,  cuando  esa  Luz  Increada  se 
encendió  en  medio  de  nosotros  para  darnos  la  vida,  para  inyectarnos  esa 
misteriosa  savia  divina  que  nos  hace  “participantes  de  la  naturaleza  de 
Dios”  (2),  brilló  esa  Luz  con  destellos  aún  más  claros  y vivos  que  cuan- 
do iluminara  el  principio  de  los  tiempos,  cuando  por  Ella  fueron  hechas 
todas  las  cosas (4).  Todo  en  Cristo  es  luz:  como  principio  y causa  del  ser 
natural ; como  origen  y fuente  de  la  gracia. 

“Yo  soy  la  luz  del  mundo”  (4),  pudo  afirmar  Cristo  de  sí  sin  dubita- 
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dones,  sin  ambages,  sin  sombras  de  equivocación  ni  engaño;  y agregó: 
“El  que  me  sigue  no  anda  en  tinieblas,  sino  que  tendrá  luz  de  vicia”  (5). 

El  cristiano  verdadero,  el  auténtico  seguidor  de  Cristo,  injertado 
por  el  bautismo  (que  algunos  Santos  Padres  llamaban  “iluminación),  en 
esa  cqpa  divina  que  es  el  Hijo  de  Dios,  no  puede  menos  (si  es  fiel  a su  vo- 
cación) de  irradiar  luz  por  doquier,  de  brillar  en  medio  de  las  tinieblas,  ele 
disipar  los  nubarrones  del  error  y de  la  maldad. 

Figuraos  por  tanto,  ¡con  qué  fuerza,  con  qué  vigor,  con  qué  esplen- 
didez habrá  de 'refulgir  hasta  el  fin  de  los  tiempos,  la  luz  de  aquellos  en 
quienes  se  perpetúa  la  misión  trascendental  de  ser  la  roca  firme  sobre 
que  se  asienta  la  Iglesia  de  Cristo ; de  ser  el  faro  luminoso  que  guíe  segu- 
ramente a los  náufragos  de  este  terrenal  vivir,  proceloso  y obscuro,  ha- 
cia el  remanso  apacible  de  la  Celestial  Jerusalén ! 

Aun  en  los  años  de  tempestad  y negrura  en  la  Iglesia,  el  Pontifi- 
cado Supremo  ha  sabido  mantener  incontaminada  esa  luz  de  la  fe,  que, 
encendida  por  Cristo,  Revelación  del  Padre,  ha  sido,  es  y será  celosa  e 
indefectiblemente  conservada  por  sus  Vicarios,  para  refrigerio  y consue- 
lo del  hombre  peregrino,  que  va  buscando  ansioso  la  Patria  que  perma- 
necerá por  siempre. 

El  Espíritu  Santo,  custodio  amorosísimo  de  la  dilecta  esposa  de 
Cristo,  con  designios  inescrutables  de  Infinita  sabiduría,  ha  cuidado  y 
protegido  siempre  a la  Iglesia.  Cuando  ésta  se  ha  visto  amenazada  por  el 
error,  o en  peligro  de  ser  arrastrada  por  la  corrupción,  ha  suscitado  de  in- 
mediato pastores  eximios,  pontífices  ejemplares  que  con  la  luz  de  su 
doctrina  y el  fulgor  magnífico  de  su  santidad,  han  venido  a remediar 
aquellos  males  y a vivificar  con  renovados  impulsos  de  santificación,  a 
ese  mundo  ciego  y enfermo  que  caminaba  hacia  su  propia  perdición. 

Hasta  ahora,  tal  vez,  ninguna  época  de  la  historia  de  la  humanidad 
como  la  que  nos  ha  tocado  vivir,  se  ha  visto  envuelta  en  tantos  errores, 
en  tantos  desvarios,  en  tantas,  aberraciones.  Nunca  antes,  igualmente,  se 
había  hallado  el  mundo  ante  una  crisis  tan  espantosa  de  aquellos  valores 
que  son  vitales  para  su  existencia. 

Las  inteligencias  vagan  sin  cesar  entre  un  mundo  de  verdades 
fragmentarias,  artificiosamente  surcidas  en  ideologías  y sistemas  insub- 
sistentes que  no  aciertan  a encubrir,  a pesar  de  lo  enmarañado  y relum- 
broso de  su  hechura,  la  tremenda  falsedad  que  los  consume  por  dentro. 

Les  corazones  de  los  hombres,  modelados  para  el  goce  inefable  de 
una  dicha  imperecedera,  en  vano  buscan  anhelantes  apagar  su  sed  ar- 
diente de  felicidad  en  las  sonagosas  aguas  de  un  materialismo  burdo  y 
repulsivo,  que  ha  contaminado  tedas  las  fuentes  de  los  valores  humanos. 

Y así,  es  un  hecho  inconcuso  que  los  pueblos  se  debaten  agonizan- 
tes, entre  convulsiones  de  espanto;  y en  medio  de  su  desdicha,  al  buscar 
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angustiosos  una  luz  que  les  traiga  un  rayo  de  esperanza,  no  han  encon- 
trado sus  ojos  febriles  y desorbitados  otra  cosa  que  una  helada  negru- 
ra, una  obscuridad  vacía  que  han  venido  cruelmente  a extinguir  el  ya  ca- 
si desfallecido  palpitar  de  sus  corazones. 

xxx 

Frente  a este  cuadro  de  miseria  espiritual,  ensombrecido  y triste, 
se  yergue  luminosa,  radiante  de  esperanza  y de  hálitos  de  regeneración  la 
figura  excepcional  del  gran  Pontífice  Pío  XII,  cuya  memoria  venerable 
honramos  tan  solemnemente  en  estos  luctuosos  momentos. 

Levantada  muy  en  alto  por  sus  benditas  manos  (que  tantos  bene- 
ficios hicieron  descender  de  los  cielos  sobre  sus  hijos),  la  antorcha  es- 
plendorosa de  la  doctrina  de  Cristo,  cuyo  maestro  infalible  era,  cual  Vi- 
cario del  Divino  fundador  de  la  Iglesia,  infundió  a raudales  esa  vivifican- 
te luz  renovadora. 


GRAFICAS  DEL  CONVIVIO  OFRECIDO  AL  SR.  CURA  DE  SILAO.  D.  ANTONIO  FU 
NES.  EN  SUS  BODAS  ARGENTINAS  DE  PARROCO.  POR  EL  P.  J.  A.  BETAN 
COURT. 


Entre  los  estertores  y gemidos  de  los  pueblos  moribundos,  empo- 
brecidos y enfermos ; entre  las  risotadas  huecas  de  los  que  desaprensiva 
y neciamente  no  pensaban  sino  en  gozar  sin  tasa  y sin  medida  de  los 
engañosos  placeres  de  esta  efímera  existencia,  resonó  dulcemente,  con 
acentos  amorosos  de  comprensión  y perdón,  con  suaves  reconfortantes 
alientos  de  consuelo  y alivio,  su  voz  bendita  de  pastor,  su  entrañable  pa- 
labra de  padre,  su  docta  enseñanza  de  maestro. 

Tenía  a la  vista  en  el  momento  de  ser  exaltado  a la  Cátedra  de  Pe- 
dro, todo  un  mundo  en  completo  desorden;  trastocados  los  valores  todos; 
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revueltas  en  confusa  multitud  personas  y cosas,  individuos  y naciones,  y 
se  propuso  como  objetivo  primordial  de  su  pontificado,  la  pacificación  de 
todas  las  cosas  en  la  Justicia.  “Opus  Justitiae  Fax”. 

Es  la  paz,  según  célebre  definición  del  gran  S.  Agustín : “La  tran- 
quilidad en  el  orden”.  Esa  serena  armonía  de  los  seres,  que  ocupan  cada 
uno  su  lugar;  que  cumplen  todos  con  la  misión  que  en  el  concierto  del 
mundo  les  ha  señalado  el  Creador. 

La  paz  no  se  consigue  sin  la  justicia,  que  consiste  en  reconocer  y 
dar  a cada  quien  lo  que  le  corresponde,  en  orden  a la  efectiva  realización 
de  ese  maravilloso  plan  divino  de  la  Creación. 

Dar  a Dios  lo  suyo,  con  generosidad  filial;  dar  al  prójimo  lo  que  le 
pertenece,  con  fraternal  benevolencia;  darnos  a nosotros  mismos  lo  que 
nuestra  pro*pia  dignidad  de  seres  racionales,  hijos  de  Dios  por  la  gracia 
y herederos  del  reino  celestial,  amorosamente  nos  reclama. 

Fué  esto  justamente  lo  que  se  propuso  como  ideal  de  su  pontifica- 
do el  gran  Papa  de  la  Paz,  como  llamamos  todos  los  hombres  de  la  tierra, 
católicos  y no  creyentes,  al  llorado  Pío  XII.  Iluminar  los  senderos  de  la 
paz,  lograda  mediante  la  actuación  fecunda  de  la  justicia  y de  la  caridad; 
para  que  el  mundo  que  se  retuerce  en  desesperación  amarga,  por  carecer 
de  paz,  por  negar  la  justicia,  por  olvidar  la  caridad,  recobre  gozoso  la  per- 
dida “tranquilidad  en  el  orden”,  y con  ello  alcance  la  felicidad. 

Mas  para  ordenar  a un  mundo  tan  confuso  y revuelto,  era  necesario 
pener  cada  cosa  en  su  sitio,  revalorizando  todos  y cado  uno  de  los  órdenes 
de  la  vida  del  hombre:  el  religioso,  el  moral,  el  científico,  el  artístico,  el 
social,  el  político,  el  económico.  Y a esto  generosamente  consagró  su  vida, 
prodigiosamente  rica  en  todo  género  de  enseñanzas  y en  teda  clase  de 
obras,  el  magnífico  Papa  de  la  Paz. 

Asombra  en  verdad  la  singular  competencia  con  que  fué  tratando, 
con  sin  igual  maestría,  los  miles  de  grandes  y pequeños  problemas,  en  que 
está  embrollado  el  mundo  en  que  vivimos.  ¡ Qué  visión  de  las  cosas  la  su- 
ya tan  luminosa  y serena!  ¡Qué  comprensión  tan  paternalmente  amorosa 
de  los  conflictos  y angustias  de  la  existercia  humana!  ¡Qué  sobrenatu- 
ralidad tan  honda,  tan  sublime  en  todo  lo  relacionado  con  el  destino  del 
mundo  y de  los  hombres ! 

Era  realmente  severa  su  figura  como  maestro,  y excelente  su  ac- 
tuación como  padre.  La  grandeza  de  su  alma  magnífica  lo  mismo  se  mos- 
traba en  los  estupendos  discursos  a los  hombres  de  ciencias,  a los  políti- 
cos, a los  profesionistas,  a los  grandes  de  la  economía  que  en  las  senci- 
llas alocuciones,  desbordantes  de  poesía  y de  ternura,  que  dirigía  a los 
jóvenes  esposos,  a los  niños,  a los  roisicultores... 

Porque  su  inteligencia  y su  corazón  eran  pozos  profundos  de  sabro- 
sas y refrigerantes  aguas,  que  regaron  los  más  diversos  campos  de  la 


274 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


DE  MONS. 


EL  "INTROIBO  AD  ALTARE..."  DE  MONS. 
VICENTE  VILLEGAS.  ACOMPAÑADO 
DEL  SR.  CURA  ANTONIO  FUNES,  DEL 
PBRO.  ODILON  AGUIRRE,  ETC. 


actividad  y del  pensamiento  humanos,  inundándolo  todo  de  vida,  de  espe- 
ranza, de  dulzura  y de  bondad. 

Como  homenaje  singular  a su  excepcional  actuación  como  guía  y 
maestro  de  la  humanidad,  quisiera,  empero,  destacar,  (bien  sea  somera- 
mente y a riesgo  de  ser  por  fuerza  incompleta  la  emoción),  las  en  ex- 
tremo preciosas  enseñanzas  uue  legó  a la  posteridad,  acerca  de  los  pro- 
blemas ideológicos  fundamentales  que  están  en  la  base  de  esa  ordenación 
integral  del  mundo,  en  la  justicia  y en  la  caridad,  anhelo  que  fué  la  ob- 
sesión de  su  reinado. 


Hombre  de  acción,  de  sentido  eminentemente  práctico  y realista, 
era,  sobre  todo  eso,  un  gran  pensador,  un  intelectual  de  gran  valía,  un  es- 
píritu que  creía  firmemente  en  el  valor  insustituible  y trascendente  de 
las  ideas,  de  los  principios.  Y aquí,  en  este  sector  del  saber  humano,  di- 
fícil y arriesgado  cual  ningún  otro,  ¡por  ser  las  consecuencias  del  error 
tan  perniciosas  para  los  destinos  del  hombre,  se  movía  el  Papa  Pacelli 
con  señorial  majestad,  con  estupenda  soltura,  como  auténtico  procer  de 
la  intelectualidad. 

Si  todas  sus  enseñanzas  rezuman  una  sabiduría  celestial,  muy  par- 
ticularmente irradian  serenísima  luz  sus  admirables  orientaciones  acerca 
de  los  errores  capitales  en  que,  o por  vanidosa  arrogancia  o por  imper- 
donable incuria,  ha  caído  el  espíritu  del  hombre,  y que  son,  en  verdad, 
los  principales  causantes  del  desorden  universal  que  campea  en  el  mundo 
contemporáneo. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


275- 


Señalar  con  valentía  los  errores;  proponer  espléndidamente  la  ver- 
dad católica  en  toda  su  nitidez,  para  lograr  así  la  revalorización  del  hom- 
bre y del  universo:  he  ahí  uno  de  sus  más  caros  propósitos  como  maestro 
supremo  de  la  Verdad,  como  guía  indiscutible  de  las  inteligencias,  como 
custodio  celosísimo  de  la  Revelación. 

xxx 

La  aceptación  sincera  y humilde  de  las  verdades  excelsas  de  la  fe 
cristiana,  supone  un  estudio  previo,  diligente  y minucioso,  de  aquellas 
verdades  de  orden  natural  que  constituyen  el  punto  de  partida  de  ese  ra- 
cional asentimiento  que  el  alma,  iluminada  internamente  por  la  suave  luz 
de  la  gracia,  ha  de  dar  obsequiosa,  con  reverencia  y gratitud,  a la  palabra 
amorosa  de  Dios,  que  en  su  bondad  infinita  se  ha  dignado  comunicar  a los 
hombres  los  eternos  designios,  naturalmente  inescrutables,  acerca  de 
nuestra  verdadera  felicidad. 

Posibilidad  y valor  del  conocimiento  humano;  delimitación  de  su 
campo  de  acción;  capacidad  de  conocer  lo  ultrasensible,  lo  trascendente; 
inmutabilidad  y universalidad  de  la  verdad;  posibilidad  de  una  comuni- 
cación de  Dios  con  los  hombres,  previo  el  conocimiento  certísimo  de  su 
existencia;  espiritualidad  e inmortalidad  del  alma  humana:  he  aquí  los 
problemas  insoslayables,  de  inaplazable  solución  que  tiene  que  dejar  sin 
sombra  da  duda  esclarecidos  lo  mente  del  hombre,  para  poder  adentrarse 
después  confiada  y segura  en  ese  campo  sublime  y divino  de  la  Revela- 
ción, a fin  de  poder  juntar  en  un  apretado  haz  de  luz,  irresistible  y po- 
tente, las  claridades  celestiales  de  la  fe  y los  pálidos  destellos  de  la  razón 
humana,  que  ávidamente  busca  en  las  creaturas  el  reflejo  esplendoroso  de 
la  sabiduría  y omnipotencia  infinitas. 

En  los  últimos  siglos  la  filosofía,  reina  y señora  del  saber  humano 
natural,  fundamento  ce  toda  ciencia  auténtica  y a la  par  armonioso  coro- 
namiento de  todas  las  conquL-tas  espirituales  que  con  laudable  afán  han 
ido  atesorando  los  siglos  ,ha  sufrido  una  crisis  tan  dolorosa  y amarga,  que 
ha  arrojado  al  espíritu  humano  al  precipicio  del  error  y de  la  duda. 

Ahí  están:  el  positivismo  científico,  con  su  negación  de  la  posibili- 
dad de  un  conocimiento  que  trascienda  el  estrecho  campo  de  la  experien- 
cia de  las  realidades  materiales ; el  relativismo  filosófico,  con  su  aniquila- 
miento de  la  verdadera  ciencia,  que  exige  la  inmutabilidad  y universali- 
dad de  la  verdad;  el  materialismo  de  variadas  formas  que  ahoga  lo  espi- 
ritual, lo  ultraterreno,  entre  las  nubes  asfixiantes  de  una  materia  delez- 
nable, que  en  el  colmo  de  la  aberración  e insensatez  pone  en  tela  de  jui- 
cio o hasta  rechaza  con  desafiante  insolencia  la  realidad  del  Unico  que. 
por  Sí  mismo  subsistente,  es  la  causa  y razón  de  todo  lo  que  existe;  pre- 
tendiendo justificar  sus  estúpidos  asertos,  con  falaces  argumentaciones  de 
un  cientifismo  estulto  y necio. 

Estos  errores  no  tan  sólo  ofuscan  las  inteligencias  y envenenan  los 
corazones,  sino  que,  por  natural  secuencia,  dejan  privado  al  hombre  de 
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las  verdades  excelsas  de  la  revelación  cristiana,  al  cerrarle  el  camino  que 
a las  mismas  conduce. 

Extraviada  así  en  el  uso  racional  de  sus  facultades  naturales  e im- 
pedida para  poder  recibir  el  auxilio  vivificante  de  la  fe,  no  es  de  maravi- 
llar que  la  desdichada  humanidad  vaya  dando  traspiés  da  ciego,  cayen- 
do de  error  en  error;  expuesta  a perder  en  un  tumbo  fatal  e irremediable, 
la  felicidad  que  anhela  con  todas  las  fuerzas  de  su  ser,  y que  sólo  puede 
hallar  en  el  conocimiento  y en  el  amor  de  la  Verdad  y Bien  Infinitos. 

A desenmascarar  tales  errores  y revelar  las  herejías,  solapadas  o 
manifiestas,  que  amenazaban  la  verdad  católica,  dedicó  Pió  XII  gran  par- 
te de  sus  extraordinarias  energías  espirituales. 

Fruto  de  ese  gigantesco  empeño  fueron:  la  Ene.  “Humani  Generis”, 
acerca  de  los  principales  errores  modernos;  los  discursos  a los  congresos 
internacionales  de  filosofía,  tocantes  al  genuino  valor  de  esa  disciplina, 
tan  expuesta  a deslizarse  en  el  error;  las  alocuciones  a la  Academia  Pon- 
tificia de  Ciencias,  en  los  que  señalaba  cómo  la  ciencia  auténtica  ha  de 
llevar  necesariamente  a Dios ; los  discursos  y alocuciones,  finalmente,  que 
en  multitud  de  ocasiones  dirigiera  a los  hombres  de  estudio,  para  hacer- 
les ver  de  qué  manera  se  ha  de  realizar  esa  anhelada  síntesis  de  la  razón 
con  la  fe,  de  la  ciencia  humana  con  la  divina  revelación. 

Frente  a una  concepción  relativista  del  saber  humano,  que  mina  en 
realidad  los  fundamentos  mismos  de  la  Revelación,  al  negar  la  universali- 
dad e inmutabilidad  de  la  verdad,  destacó  con  firmeza  el  carácter  absoluto 
de  la  misma,  defendiendo  con  inigualable  maestría  la  posición  eminente- 
mente realista  de  la  filosofía  cristiana. 

“Las  cosas,  decía  en  una  de  sus  alocuciones  a la  Acad.  Pontificia 
de  Ciencias,  de  donde  nuestra  mente  toma  la  ciencia,  miden  nuestra  ra- 
zón; pero  están  a su  vez  medidas  por  aquel  eterno  entendimiento  divino 
en  el  cual  están  todas  las  cosas  creadas,  así  como  en  la  mente  del  artista 
está  toda  su  obra  de  arte'’.  \ agregaba : "La  verdad  es  idéntica  e igual 
para  todos  los  pueblos  y razas  que  pisan  el  suelo  del  mundo  y que  miran 
al  cielo;  fundada  esencialmente  sobre  una  “conformidad  del  entendi- 
miento con  la  cosa”,  conformidad  de  nuestra  mente  con  la  realidad  obje- 
tiva de  las  cosías  naturales,  en  lo  cual  consiste  la  verdad  de  nuestro  sa- 
ber”. Y para  hacer  ver  que  todo  conocimiento  verdadero  ha  de  llevar  a la 
Verdad  absoluta  que  es  Dios,  puntualizaba  en  otra  ocasión:  “Todo  cono- 
cimiento tiene  que  conducir  al  fin  de  cuentas  a la  verdad,  absoluta  e in- 
condicionada en  su  valor.  El  relativismo  de  todo  conocimiento,  aun  de  las 
leyes  del  pensamiento  y del  ser.  es  antinatural  e igualmente  anticristia- 
no. Esas  leyes  supremas  conducen  necesariamente  a Dios,  v a su  vez.  el 
conocimiento  de  Dios  exige  el  reconocimiento  de  la  verdad  absoluta.  La 
verdad  absoluta  lejos  de  ser  un  obstáculo  para  la  investigación,  (científi- 
ca) es  más  bien  su  fundamento  necesario,  a la  vez  que  la"  má<-  segura  ga- 
rantía contra  el  error”. 

X X X 
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Fruto  de  esa  ideología  relativista  es  esa  moda  filosófica  (ya  que 
no  es  justo  llamarla  filosofía),  que  sus  propios  secuaces  han  designado 
con  el  nombre  de  existencialismo.  Re|pudiable  igualmente,  afirmaba  el 
Papa,  por  ser : “Una  aberración  de  la  filosofía  moderna,  que,  para  opo- 
nerse al  idealismo,  al  inmanentismo  y al  pragmatismo,  rechaza  las  esen- 
cias inmutables  de  las  cosas,  y sólo  se  preocupa  de  la  existencia  de  los 
seres  singulares”,  siendo  así  que  la  verdad  integral  sólo  se  halla  en  la  fi- 
losofía perenne,  para  la  cual  la  metafísica  (y  con  ella  las  esencias  inmu- 
ta! les  de  las  cosas),  es  la  piedra  angular  de  toda  la  concepción  del  universo. 

x x x 

Un  novísimo  error,  producto  de  ese  pensar  antimetafísico,  es  la  lla- 
mada ética  nueva  o moral  “da  situación”,  que  arrasa  sin  consideración  al- 
guna los  fundamentos  inconmovibles  del  orden  moral  y,  por  consiguiente, 
también  del  orden  religioso.  A este  propósito  advertía  el  Padre  Santo  que 
semejante  filosofía  era  inadmisible:  “El  signe  distintivo  de  esta  moral 
es  que  no  se  basa  en  manera  alguna  sobre  las  leyes  morales  universales, 
sino  sobre  las  condiciones  o circunstancias  reales  y concretas  en  las  que 
ha  de  obrar  el  hombre  y según  las  cuales  la  conciencia  individual  tiene 
que  juzgar  y elegir.  Ese  estado  de  cosas,  dicen,  eís  único  y vale  sólo  una 
vez  para  cada  acción.  Luego,  la  decisión  de  la  conciencia  no  puede  ser  in- 
formada, según  ellos,  por  ideas,  principios  y leyes  universales.  Expuesta 
así  la  ética  nueva  se  halla  tan  fuera  de  la  fe  y de  los  principios  católicos, 
que  hasta  un  niño  que  sepa  su  catecismo  lo  verá  y se  percatará  de  ello”. 

XXX 

Con  firme  energía  se  encaró  también  el  Papa  a ese  monstruo  de  mil 
cabezas  que  es  el  materialismo,  tanto  el  científico  como  el  vulgar.  Doctri- 
na totalmente  incompatible  con  la  fe  cristiana,  ya  que  niega  absolutamen- 
te los  más  caros  valores  del  hombre,  cuales  son  la  inmortalidad  y la  per- 
sonalidad misma. 

“Según  el  materialismo  señalaba  en  una  de  sus  alocuciones  a los 
católicos  alemanes,  la  materia  es  lo  único  que  existe,  y lo  es  todo.  La  fe, 
empero,  opone  el  espíritu  a la  materia.  El  espíritu  que,  por  su  propia 
esencia,  supera  a la  materia  y la  domina”. 

“El  materialismo  conoce  sólo  el  tiempo,  que  acaba  con  la  muerte. 
La  fe  garantiza  en  cambio  la  resurrección  y la  eternidad”. 

“El  materialismo,  erigiéndose  en  ley  de  la  naturaleza,  hace  al  in- 
dividuo no  otra  cosa  que  un  número  de  la  colectividad.  Mas  a la  fe  repug- 
na este  estado  de  cosas.  La  fe  defenderá  hasta  lo  último  la  personalidad 
del  hombre;  y la  personalidad  significa:  energía  propia  y libertad,  auto- 
decisión y responsabilidad,  alma  espiritual  e inmortal.  Mientras  haya  cre- 
yentes sobre  la  tierra,  aunque  estén  encadenados,  el  materialismo  no  po- 
drá lanzar  su  grito  de  victoria”. 

Si  es  indiscutible  que  pocos  como  él.  (a  quien  podríamos  llamar  el 
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Papa  de  la  era  atómica),  supieron  jurii. preciar  el  significado  y alcance 
del  progreso  cientíiico-técnico  de  la  actualidad,  no  estimó,  empero,  razo- 
nable que  pudieran  dejarse  inadvertidos  los  enormes  peligros  ele  esa  con- 
cepción tecnicista  sumamente  inficionada  de  materialismo.  "El  concepto 
técnico  de  la  vida,  aiirmaba,  no  es  sino  una  forma  particular  del  mate- 
íialismo,  en  cuanto  que  ofrece  como  última  respuesta  al  problema  de  la 
existencia,  una  fórmula  matemática  y de  cálculo  utilitario.  Por  esta  ra- 
zón, el  desarrollo  técnico  de  nuestros  días,  como  si  íusse  consciente  de 
hallarse  envuelto  en  tinieblas,  manifiesta  inquietud  y angustia,.  Un  mun- 
do así  guiado  no  se  puede  decir  que  esté  iluminado  por  aquella  luz,  ni 
animado  por  aquella  vida  que  el  Verbo,  esplendor  de  la  gloria  de  Dios, 
haciéndose  hombre,  ha  venido  a comunicar  a los  hombres”. 

Y al  mirar  con  inconsolable  amargura  cómo  la  materia  ha  alejado 
de  Dios  a la  humanidad,  invitaba  paternalmente  a su  grey  a vivir  una 
vida  genuinamente  cristiana,  rebosante  de  espiritualidad,  para  ccntra- 
neítar  así  los  deletéreos  influjos  de  esas  ideas:  “El  progreso  material, 
decía,  por  el  estudio  y exploración  de  las  fuerzas  naturales,  sigue  sin  ce- 
sar su  camino;  y 'a  Iglesia  aprueba  esta  evolución;  pero  añade  esta  ad- 
vertencia apremiante:  cuando  el  progreso  material  no  se  halla  contrape- 
sado por  fuerzas  religiosas  y morales  poderosas,  corre  el  peligro  de  con- 
vertirse en  el  cáncer  de  la  sociedad  humana".  “El  materialismo,  proseguía 
el  Papa,  proceso  de  laicización  de  la  existencia,  se  desarrolla  en  el  te- 
rreno espiritual  y religioso;  el  pensamiento  de  Dios,  el  respeto  y temor 
a la  Divinidad,  cada  vez  se  hallan  más  desterrados  de  la  vida  pública, 
de  la  familia  y,  por  lo  tanto,  casi  fatalmente,  del  individuo”.  Y,  ¿a  quién 
incumbe  encararse  (a  ese  materialismo  laicizante)  sino  a vosotros,  hijos 
de  la  Iglesia?  Por  vuestras  oraciones;  por  vuestro  amor  a Jesucristo;  por 
vuestra  lucha  contra  el  pecado  y por  la  pureza  del  alma”.  En  manera  in- 
quietante aumenta  la  secl  de  olaceres.  Y este  hecho  ¿no  os  debe  incitar  a 
la  simplicidad  en  el  tenor  de  vuestra  vida;  a la  penitencia  voluntaria  y 
al  renunciamiento?”. 

XXX 


Así  como  las  corrientes  de  los  nos  van  a dar  ordinariamente  a la 
mar,  al  seguir  sug  cauces  naturales,  por  semejante  manera  las  turbulen- 
tas aguas  del  materialismo  han  venido  a desembocar  en  el  más  craso  y 
burdo  de  los  errores,  en  la  más  impertinente  de  las  herejías:  el  ateísmo. 

Negación  práctica  de  Dios,  al  no  reconocerlo  como  legislador  supre- 
mo y señor  absoluto  del  universo.  Negación  teórica  de  la  Divinidad,  cuyo 
Ser  excelso  han  .pretendido  idolátricamente  substituir  por  una  concep- 
ción materialista  del  universo,  en  el  cual,  dicen,  no  debe  ya  haber  lugar 
alguno  para  los  mitos  y las  supercherías,  que  alimentaron  por  centurias 
la  ingenuidad  o el  fanatismo  de  los  hombres. 

Transido  de  pena  su  corazón,  se  esforzaba  Pío  XII  por  hacerles  caer 
en  la  cuenta,  a los  que  así  pensaban  de  la  sinrazón  de  su  teoría,  y del 
riesgo  inmenso  en  que  incurrían  al  comprometer  irremediablemente  sus 
propia  felicidad. 
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¡Qué  necios,  en  verdad,  “los  que  colocan  la  felicidad  y el  bienestar 
tan  sólo  en  una  ciencia  y en  una  cultura  que  niegan  al  Creador  del  mun- 
do. Adalides  y secuaces  no  de  la  verdadera  ciencia,  reflejo  admirable 
de  la  luz  de  Dios;  sino  de  una  ciencia  engreída,  que,  al  no  dar  puesto  al+ 
guno  a,  la  obra  de  Dios  personal,  independiente  de  toda  limitación  y su- 
perior a todo  cuanto  es  terrenal,  se  glorían  de  poder  explicar  los  aconte- 
cimientos del  mundo  por  sólo  el  rígido  y determinista  encadenamiento 
de  las  leyes  naturales”.  “Pero  semejante  ciencia  no  puede  dar  la  felici- 
dad y el  bienestar.  La  apostasía  del  Verbo  divino  ha  conducido  al  hom- 
bre a la  apostasía  del  espíritu,  haciéndole  difícil  el  encaminarse  hacia 
ideales  y fines  que  sean  eminentemente  intelectuales  y morales”.  Así  se 
expresaba  el  Papa  en  el  discurso  navideño  de  1943. 

Esta  visión  materialista  y atea  de  la  vida  ha  traído,  finalmente  y 
para  colmo  de  desdichas,  esa  des, cristianización  general  de  los  pueblos, 
que  ya  no  viven  conforme  al  ideal  evangélico  y que  tampoco  se  guían  pol- 
las seguras  enseñanzas  de  la  Iglesia.  La  fe  se  ha  ido  debilitando,  los  erro- 
res se  han  propagado  irrefrenablemente,  y con  esto,  todos  los  órdenes  de 
la  vida  se  ven  lastimosamente  amenazados  de  caer  en  la  más  espantosa 
de  las  ruinas. 

Hablando  a los  jóvenes  de  la  A.  C.  Italiana,  les  ponía  sobreaviso 
de  tales  peligros  con  estas  palabras:  “En  las  controversias  religiosas  de 
nuestro  tiempo  no  se  trata  ya:  como  en  lo  pasado,  de  una  u otra  verdad 
de  la  fe,  de  uno  u otro  artículo  del  Credo  católico.  Hoy  se  atacan  y se  nie- 
gan las  bases  mismas  de  la  religión:  la  Iglesia  , Cristo  Hombre-Dio®,  Dios 
mismo”. 

El  panorama  de  un  mundo  descristianizado,  que  ha  insolentemente 
renegado  de  Cristo  y de  su  Iglesia,  se  hace  cada  día  más  sombrío  y tor- 
mentoso, y una  angustia  escalofriante  se  ha  enseñoreado  de  los  corazo- 
nes de  los  hombres.  “Cuando  Jesús  fué  crucificado,  decía  el  Padre  San- 
to en  su  primera  encíclica  “Summi  Pontificatus”,  las  tinieblas  invadieron 
la  faz  de  la  tierra:  símbolo  espantoso  de  lo  que  sucede  y sigue  sucediendo 
espiritualmente  doquier  la  incredulidad,  ciega  y orgullosa  de  sí  misma, 
ha  excluido  de  hecho  a Cristo  de  la  vida  moderna,  particularmente  de  la 
vida  pública ; y con  la  falta  de  fe  en  Cristo  ha  sacudido  también  la  fe  en 
Dios”.  Y así  los  pueblos,  se  lamentaban  en  otra  ocasión,  “Crecieron  en- 
tre paredes  sin  crucifijo,  en  casas  mudas  en  religión,  en  campos  alejados 
ele  un  altar  y de  un  campanario ; leyeron  páginas  con  nombres  muy  dis- 
tintos a l°s  de  Dios  y de  Cristo”. 

La  vida  de  las  naciones  casi  en  siu  totalidad  se  desliza  al  margen  de 
Dios,  de  Cristo,  de  la  Iglesia;  envuelta  en  un  laicismo  funesto,  que  ha 
cerrado  todas  las  puertas  al  influjo  de  lo  celestial  y divino.  Es  un  mal  que 
lo  ha  invadido  todo.  Y así,  dirigiéndose  a los  hombres  de  la  A.  C.  Italia- 
na, les  advertía:  “No  preguntéis  cual  es  el  enemigo  ni  que  atuendo  lleva. 
Se  encuentra  por  todas  partes  y en  medio  de  vosotros  está.  Sabe  ser  vio- 
lento y taimado.  En  estos  últimos  tiempos  ha  intentado  llevar  a cabo  la 
disgregación  intelectual,  moral  y social  de  la  unidad,  en  el  organismo  mis- 
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terioso  de  Cristo.  — Ha  querido  la  naturaleza  sin  la  gracia;  la  razón  sin 
la  fe;  la  libertad  sin  la  autoridad;  a veces,  la  autoridad  sin  la  libertad. 
Es  un  enemigo  que  cada  vez  se  ha  hecho  más  concreto,  con  una  despreo- 
cupación que  deja  atónitos:  Cristo,  sí,  Iglesia,  no.  Después,  Dios,  sí,  Cris- 
to, no.  Finalmente,  el  grito  impío:  Dios  ha  muerto;  más  aún.  Dios  no  ha 
existido  jamás.  He  aquí  la  tentativa  de  edificar  la  estructura  del  mundo 
sobre  fundamentos  que  Nos  no  dudamos  en  señalar  como  principales  res- 
ponsables de  la  ruina  que  se  cierne  sobre  la  humanidad:  una  economía  sin 
Dios;  un  derecho  sin  Dios;  una  política  sin  Dios.  El  enemigo  ha  trabaja- 
do y trabaja  porque  Cristo  sea  un  extraño  en  las  universidades,  en  la 
escuela,  en  la  familia,  en  la  administración  de  la  justicia,  en  la  actividad 
legislativa,  en  la  asamblea  de  los  pueblos,  allí  donde  se  determina  la  paz 
o la  guerra.  Este  enemigo  está  corrompiendo  el  mundo  con  una  prensa  y 
con  unos  espectáculos  que  matan  el  pudor  en  los  jóvenes  y en  las  donce- 
llas, destruyen  el  amor  entre  los  esposos,  e inculcan  un  nacionalismo  que 
conduce  a la  guerra" Disculpad  lo  extenso  de  la  cita;  pero,  ¿No  es  ver- 

dad que  es  una  magistral  descripción  de  los  males  que  están  llevando  al 
borde  de  la  muerte  a los  pueblos  todos  de  la  tierra? 

Y,  ¿quién  no  se  percata  de  inmediato  que  el  Vicario  de  Cristo,  al 
pronunciar  esas  palabras  rebosantes  de  amargura  y desconsuelo,  lo  que 
particularmente  tenia  presente  en  su  mente  era  a ese  infernal  engen- 
dro de  la  inteligencia  humana  enloquecida,  comunismo  bolchevique,  ma- 
terialista y ateo,  que  ha  pretendido  borrar  todo  vestigio  de  Dios  en  la 
sociedad,  y que  hasta  ha  intentado  arrancarlo  del  corazón  mismo  del 
hombre.  Doctrina  y organización  social  la  más  cruel  e inhumana  de  todas 
que  ha  esclavizado  los  espíritus  de  millones  de  desdichados)  que  han  caído 
en  sus  garras;  que  ha  destrozado  sus  corazones  al  quitarles  toda  esperan- 
za de  felicidad;  que  ha  flagelado  y desgarrado  inmisericorde  sus  cuerpos 
macilantes  con  d látigo  inflexible  de  sus  campos  de  concentración  y de 
sus  trabajos  forzados.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  la  actitud  valiente  v 
la  decisión  irrevocable  con  que  el  gran  Pío  XII,  luchó  contra  este  perni- 
ciosísimo enemigo  de  la  humanidad  y de  la  Iglesia  de  Cristo,  confiada  a 
su  solicitud  pastoral. 

Y podrían  seguirse  multiplicando,  acerca  de  lo  que  se  ha  dicho,  las 
citas  escogidas  de  entre  esa  imponente  obra  de  imperecedero  valor  que 
son  sus  encíclicas,  sus  discursos,  sus  alocuciones  de  todo  género. 

XXX 

En  verdad  que  fué  un  Papa  de  luz;  un  sol  espléndido  que  supo  irra- 
diar en  las  inteligencias  y en  los  corazones  de  los  hombres  los  rayos  vi- 
vificantes da  la  doctrina  de  Cristo;  un  luminar  sin  igual,  que  el  Espíritu 
de  Dios  encendió  en  medio  de  este  mundo  ensombrecido  por  mil  y mil  erro- 
res, para  disipar  las  equivocaciones  de  la  verdad,  alejar  de  las  mentesi  de 
los  hombres  la  duda  angustiosa  y robustecer  la  vacilante  fe  de  la  huma- 
nidad con  la  inconmovible  certidumbre  de  la  verdad  católica. 

Bastaría  esto  sólo,  sin  considerar  tantas  otras  facetas  de  su  riquí- 
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sima  personalidad,  (todas  ellas  acreedoras  de  una  más  atenta  considera- 
ción, para  poder  calificarlo  sin  exceso  de  retórica,  sin  conceptos  ampulo- 
sos y rebuscados,  sin  palabras  altisonantes:  como  uno  de  los  más  grandes 
y magníficos  pontífices  que  ha  dado  Cristo  a su  Iglesia.  Un  Papa  que  fué 
luz;  un  Padre  Santo  en  cuyo  bondadoso  corazón,  inmenso  como  un  océano, 
tuvieren  cabida  todos  los  hombres  del  mundo,  porque  todos  eran  gus  hijos. 

Su  figura  aristocrática  y esbelta,  ligera  como  el  espíritu,  suave  y 
leve  como  la  brisa,  quedará  para  siempre  indeleblemente  grabada  en  nues- 
tra imaginación Seguiremos  besando  con  filial  respeto  en  lo  secreto  de 

nuestros  corazones,  sus  manos  benditas  que  sin  cesar  se  elevaban  al  cie- 
lo, para  hacer  bajar  hasta  nosotros  los  inestimable®  tesoros  de  la  gracia 
divina.  Se  alimentarán  por  muchos  siglos  nuestras  mentes,  como  con  un 
manjar  regiamente  exquisito  y sabroso,  con  sus  enseñanzas  en  verdad 
magistrales,  que,  gestadas  en  el  seno  de  su  inteligencia  preclara  y vivi- 
ficadas por  el  calor  de  su  paternal  corazón,  alumbraron  un  día  en  sus  la- 
bios, o corrieron  impetuosas  por  su  pluma  de  prestigiado  maestro  de  la 
verdad,  pluma  siempre  ágil,  siempre  segura,  para  llevar  a la¡s  inteligen- 
cias atormentadas  de  los  hombres  la  luz  de  Cristo  que  encendida  llevaba 
muy  dentro  de  su  corazón,  como  identificada  con  su  propio  espíritu,  co- 
mo convertida  en  la  esencia  misma  de  su  vida. 

Seguirá  perennemente  rutilando  en  el  firmamento  de  la  historia  esa 
estrella  de  magnitud  excepcional,  que  se  llamó,  en  los  años  de  su  tránsito 
por  este  mundo:  Eugenio  Pacelli,  y después:  su  Santidad  Pío  Duodécimo. 
— Y los  ojos  de  los  siglos  venideros,  cuando  hayan  menester  de  consuelo 
y de  luz,  de  tranquilidad  y de  paz  se  volverán  gozosos  y esperanzados,  ha- 
cía esa  serenísima  luz  que  brillará  en  el  cielo  con  fulgores  de  eternidad. 

Porque,  ¿a  qué  dudar  de  que  el  alma  de  Ntro.  amantísimo  padre 
Fío  XII,  está  bañada  ya  por  ese  mar  de  luz  indeficiente  que  es  Cristo,  de 
cuyos  esplendores,  aue  principio  no  conocieron,  las  creaturas  todas  han 
recibido  el  ser,  la  vida  y la  felicidad?  Sumergida  su  inteligencia  en  ese 
océano  de  claridad  inextinguible  que  es  la  Augusta  Trinidad,  conoce  ya 
sin  imágenes,  sin  velos  la  Verdad  deslumbrante  y majestuosa  del  Ser 
divino.  Dulcemente  extasiado  su  espíritu  en  la  contemplación  de  la  Belle- 
za y de  la  Bondad  increadas,  se  recreará  sin  fin  con  los  goce-  inefables 
de  1a.  caridad  divina  y del  amor  eterno  al  Padre  celestial,  que  tan  ardoro- 
samente supo  amar  y hacer  amar  por  los  hombres,  con  todas  las  fuerzas 
de  en  ser. 

Seguramente  one  desde  allá,  desde  esas  alturas  inaccesibles  de  la 
mansión  divina,  continuará  irradiando  los  raudales  de  luz  y los  torrentes 
de  gracia  que  él  sabe  muy  bien  necesitamos  con  urgencia. 

Nosotros  que  seguimos  acá  abajo,  con  nuestras  angustias  y sufri- 
mientos, con  nuestras  miserias  y flaquezas,  con  nuestras  ruindades  y ego- 
ísmos, con  nuestras  tentaciones  y caídas,  con  nuestros,  errores  y desvaríes; 
pero  que,  a pesar  de  todo  eso,  y diría:  justamente  por  eso,  seguimos  anhe- 
lando y suspirando  en  lo  más  íntimo  y secreto  de  nuestros  empobrecidos! 


282 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


corazones,  por  esa  región  de  luz  y de  felicidad  inagotables,  donde  mora 
eternamente  nuestro  Padre  Celestial,  donde  nos  aguarda  Cristo  nuestro 
hermano,  donde  la  Madre  del  Amor  hermoso,  Ntra.  Madre  Sma.  de  la  Luz. 
con  ansia  nos  espera,  para  conducirnos  satisfecha  y gozosa,  en  un  día 
esplendoroso  que  no  conocerá  jamás  las  negruras  de  la  noche,  a la  pre- 
sencia soberana  de  aquel  que  es  la  Luz  del  mundo  y la  vida  de  nuestras 
almas:  Cristo  Jesús. 

Pbro.  Lie.  Isaías  González. 


UN  SACERDOTE  NORTE 
AMERICANO  OFICIA  EN 
EL  ALTAR  DEL  SANTUA- 
RIO DE  LA  REINA.  EN 
UTA  VISITA  JUBILOSA. 
COMO  LO  ES  LA  DE  TO- 
DOS LOS  SACERDOTES  Y 
PEREGRINOS.  AL  MONU- 
MENTO VOTIVO  NACIO- 
NAL. 


"CHIüTu  REY  EN  MEXICO" 


2S3 


LA  VIRGENCITA  DEL  SEMINARIO  CONCILIAR  TRIDENTINO  DE  CRISTO  REY  Y DE 
LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ,  EN  LEON,  SERA  CORONADA  PONTIFI- 
CIAMENTE, POR  CONCESION  DE  SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII,  EN  BREVE  FIR- 
MADO EL  DIA  13  DEL  MES  DE  FEBRERO  RETROPROXIMO. 


IOS  puso  en  ca- 
da uno  de  nos- 
otros un  cora- 
zón; el  corazón 
sin  amor  es  un 
fenómeno  tan 
imposible  como  el  fuego  sin  luz  y 
sin  calor. 

Es  esta  una  verdad  de  sentido  co- 
mún. Otra  verdad  no  menos  clara, 
no  menos  incontestable,  es  que  el 
hombre  se  asemeja  a las  cosas  que 
ama,  si  amamos  la  tierra  somos  tie- 
rra, si  amamos  a Dios  seremos  dio- 
ses. El  hombre  en  realidad  no  vale 


resorte  de  su  vida,  de  seguro  llega- 
rá a ser  un  santo,  un  gran  san- 
to. Por  el  contrario,  si  doma- 
do por  pasiones  perversas,  se 
abandonara  a sus  criminales  suges- 
tiones, se  perderá  cualesquiera  que 
sean  por  otra  parte  sus  brillantes 
cualidades,  se  verá  degradado  a sus 
ojos,  a los  de  sus  conciudadanos,  se 
rebajará  al  nivel  de  los  brutos.  To 
dos  los  hombres  se  asemejan  a las 
cosas  que  aman.  Dadme  un  corazón 
generoso  que  se  abrase  de  amor  a 
Dios  que  es  la  fuente  de  toda  ver- 
dad de  toda  belleza  y de  toda  bon- 


¡Felices  los  que  ñman  a 

Nuestro  5eñor  Jesucristo! 


sino  lo  que  vale  su  corazón;  según 
el  objeto  que  lo  impulsa,  siente,  ha- 
bía y obra.  Si  lleva  dentro  de  sí  una 
de  esas  nobles  pasiones  que  elevan 
al  alma  sobre  los  viles  intereses  del 
mundo,  se  puede  con  verdad  conje- 
turar que  su  conducta  será  digna  y 
firme  en  medio  de  las  pruebas  in- 
separables de  la  vida;  sabrá  fácil- 
mente conquistar  la  confianza  y la 
estimación  de  sus  hermanos:  los 
mismos  malos  se  sentirán  obliga- 
dos a rendir  homenaje  a su  virtud; 
quizá  file  le  contará  entre  los  bien- 
hechores de  la  humanidad  ¿qué  di- 
go? si  el  amor  de  Dios  es  el  gran 


dad  y bien  pronto  a pesar  de  sus 
bajos  instintos,  veréis  ese  corazón 
transformarse  bajo  la  maravillosa 
fuerza  del  agente  invisible  que  lo 
anima;  sus  ideas  levantarán  el  vue- 
lo ; sus  sentimientos  se  embellece- 
rán; sus  palabras;  sus  obras  hasta 
cus  menores  pasos  todo  en  él  se  di- 
vinizará. 

¿Por  qué  no  será  ésta  la  historia 
de  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
de  nuestros  días?  ¿No  los  vemos  por 
el  contrario,  aplicar  su  corazón  a 
objetos  indignos-?  De  esta  manera 
toda  su  vida  se  consume  toda  en  las 
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vanidades  del  mundo  y en  los  gro- 
seros placeres  de  los  sentidos.  Unos 
aman  el  oro  y no  suspiran  sino  por 
este  vil  polvo ; para  adquirirlo  y con- 
servarlo se  les  ve  privarse  del  ali- 
mento y del  sueño  necesario;  se  en- 
cierran algunas  veees  con  su  tesoro 
en  una  prisión  perpetua  y mueren 
dándole  miradas  de  amor.  Otros  pa- 
san sus  mejores  días  al  rededor  de 
la  gloria  y sus  honores,  semejantes 
a esos  insectos  que  se  queman  las 
alas  en  la  brillante  luz  que  los  atrae. 
Grandes  multitudes  por  fin  se  pier- 
den en  los  placeres  infames  y disi- 
pan con  pródiga  locura  sus  hono- 
res, su  vida  y su  fortuna:  sepul- 
cros blanqueados  por  fuera,  pero 


EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBISPO  DE 
LEON.  POSA  CON  SUS  AHIJADOS  DE 
CONFIRMACION,  EN  EL  SANTUARIO  DE 
LA  REINA,  EN  EL  MONTE  SANTO  DEL 
REY  PACIFICO. 


llenos  por  dentro  de  hedionda  podre- 
dumbre. Pregunto  a todo  el  que 
quiera  tomarse  el  trabajo  de  abrir 
:os  ojos  y las  orejas  sobre  lo  que 
pasa  ¿no  es  ésta  la  espantosa  reali- 
dad de  la  vida  de  un  gran  número 
de  gente?  ¡Qué  hay  de  admirable 
que  en  el  tiempo  en  que  vivimos 
tengamos  que  lamentar  lo  vergon- 
zoso de  los  caracteres  y la  horrible 
corrupción  de  las  costumbres! 

Así  pues  almas  generosas,  si  que- 
réis marchar  por  las  sendas  del  ho- 
nor y de  la  justicia  por  donde  han 
caminado  siempre  los  santos  de  to- 
dos los  tiempos,  comenzad  por  des- 
prender vuestros  corazones  de  los 
falsos  bienes  de  este  mundo  y dad- 
les a Nuestro  Señor  Jesucristo; 
amad  al  Dios  que  os  ha  creado,  que 
os  ha  redimido  y que  será  vuestra 
recompensa;  amadlo  como  El  os  in- 
vita ccn  todo  vuestro  espíritu  con 
teda  vuestra  alma,  con  todas  vues- 
tias  fuerzas.  ¡Oh!  si  comprendié- 
rais  qué  tesoro  de  verdadero  sabi- 
duría, de  verdadera  grandeza  y de 
felicidad  para  el  individuo  y para  la 
sociedad  se  encuentra  encerrado 
en  la  práctica  de  este  mandamiento 
tan  simple  en  apariencia!  Sí,  el 
amor  divino  he  ahí  la  fuente  fecun- 
da de  los  más  nobles  pensamientos, 
de  todas  las  resoluciones  y de  todos 
los  grandes  sacrificios.  En  eso  y so- 
lamente en  eso  se  encuentra  el  se- 
creto de  los  actos  maravillosos  que 
encontramos  a millares  en  la  vida 
ele  los  santos  y que  tanto  confun- 
den nuestra  pobre  razón;  amaban 
esos  santos  a Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo con  toda  la  energía  de  que 
eran  capaces ; y este  amor  los  hacía 
omnipotentes  sobre  ellos  mismos, 
sobre  sus  hermanog  y aun  sobre  los 
seres  inanimados. 

Los  escritos  que  nos  han  dejado 
y la  historia  de  su  amor  por  Nues- 
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tro  Señor  Jesucristo  serán  el  com- 
plemento natural  y necesario  ele  lo 
que  hemos  dicho  y sobre  la  devo- 
ción a Jesucristo.  ¡Ojalá  que  las  pa- 
labras inflamadas  y los  admirables 
ejemplos  de  estos  grandes  siervos 
de  Dios  encendieran  en  nuestros  co- 
iazones  el  fuego  sagrado  en  que 
dios  estaban  inflamados! 

¡San  Agustín  exclamaba:  ¡Dios 
mío!  Qué  infeliz  es,  el  que  no  os  co- 
1 oce,  aunque  conozca  todas  las  de- 
más cosas ! Por  el  contrario  ¡ Qué 
feliz  es  el  que  os  conoce  y os  ama ! 
¡Haced  que  os  conozca  y os  ame! 

Sta.  Teresa  decía:  Desde  que  tu- 
ve la  dicha  de  ver  con  mis  ojos  a 
Jesucristo  en  algunos  de  sus  rasgos 
divinos,  ninguna  cosa  ha  podido  en- 
trar en  mi  corazón ; todo  me  dis- 
gusta en  la  tierra. 

¿Qué  buscáis  que  no  encontréis 
en  Jesucristo?  Dice  San  Bernardo. 
Estáis  enfermo,  El  es  médico.  Vi- 
vís en  el  destierro,  El  es  caudillo. 
Estáis  afligido,  es  vuestro  Rey.  Os 
combaten.  El  os  defenderá.  Lloráis 
en  las  tinieblas,  El  es  luz.  Sois  huér- 
fanos, El  os  servirá  de  padre,  amigo 
y hermano. 

¿Qué  obró  el  conocimiento  y el 
amor  de  Cristo  en  San  Pablo?  Re- 
cordemos lo  que  él  era  antes  de  su 
conversión;  enemigo  de  los  cristia- 
nos, león  furioso  contra  los  discípu- 
los de  Jesucristo.  Después  que 
Nuestro  Señor  se  le  apareció,  el  león 
indomable  se  convirtió  en  cordero ; 
corazón  lleno  de  hiel  y de  odio  se 
abrasó  de  un  santo  celo  por  la  nue- 
va religión;  se  hizo  Pablo,  el  após- 
tol más  ardiente,  más  intrépido, 
rnás  inflamable  de  Jesús  y ¿a  qué 
se  atribuye  esta  maravillosa  trans- 
formación? a la  divina  caridad  que 
el  Maestro  había  infundido  en  él. 


GRUPOS  JUVENILES  DE  DEPORTISTAS 
LLEGAN  AL  MONUMENTO  VOTIVO  NA 
CIONAL  DE  CRISTO  REY,  PARA  REN 
DIRLE  HOMENAJE. 


Ved  lo  que  produjo  el  amor  de  Je- 
sús en  San  Ignacio,  mártir.  Cuen- 
tan sus  biógrafos  que  tuvo  para  Je- 
sús un  amor  tan  grande,  que  des- 
pués de  S'U  muerte  se  encontró  el 
dulce  nombre  de  Jesús  grabado  en 
su  pecho. 

San  Jerónimo  deseaba  terminar 
sus  días  junto  al  establo  de  su  muy 
amado  Jesús.  San  Francisco  de  Asís 
se  recreaba  cada  hora  del  día  en  las 
llagas  del  divino  Crucificado.  San 
Carlos  Borromeo  no  cesaba  de  me- 
ditar en  la  Pasión.  San  Lorenzo  Jus- 
tiniano  refiere  que  la  soberana  Sa- 
biduría se  le  apareció  en  forma  de 
una  virgen  de  frente  majestuosa: 
¿Por  qué,  le  dijo,  buscas  el  conten- 
tamiento en  las  criaturas?  Sola  yo 
poseo  lo  que  tú  buscas.  Sintió  en- 
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tonces  lo  que  nunca  había  probado 
y se  adhirió  a ella  para  siempre. 

Saqi  Ambrosio  se  excitaba  al 
amor  y reconocimiento  para  Dios, 
recordando  la  conducta  de  ciertos 
añimales  domésticos  ¿Quién  reo  se 
llenará  de  vergüenza,  recordando 
las  señales  de  adhesión  que  nos  dan 
los  animales  y nuestra  frialdad  pa- 
ra nuestro  divino  Dueño?  ¿Olvida 
el  perro  al  que  lo  alimenta?  deje- 
mos de  ser  ingratos,  seamos  agra- 
decidos con  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to que  nos  rescató  de  la  tiranía  del 
demonio  y nos  ha  merecido  la  sal- 
vación eterna. 

Un  gran  siervo  de  Dios,  dirigién- 
dose al  amor  divino,  le  hablaba  de 
esta  manera,  tan  grande  era  el  de- 
seo, que  tenía  de  ser  abrasado:  Di- 
vino amor,  sed  mi  madre:  haced  lo 
que  hacen  las  buenas  madres  con 
sus  hijos.  Sed  mi  guía:  acompáña- 
me, condúceme  por  donde  quiera 
que  vaya.  Sed  mi  maestro,  enséña- 
me el  arte  de  amar  a mi  Dios  con 
amor  puro,  generoso  y constante. 
Sed  mi  vida  y el  alma  de  mi  alma ; 
que  seáis  vos  quien  habla,  piensa  y 
obra  por  mí;  que  me  abrase  del  ce- 
lo de  encender  los  corazones  con  el 
fuego  divino. 

Decía  San  Agustín  que  no  po- 
día saciarse  de  considerar  la  bondad 
de  Dios  en  la  obra  admirable  de  la 
Redención  de  las  almas. 

Un  fervoroso  cristiano  que  no  sa- 
bía leer,  pero  que  hablaba  de  las 
perfecciones  divinas  de  una  manera 
tan  admirable  que  todo  mundo  se 
asombraba  de  oirlo.  Alguien  le  ofre- 
ció enseñarlo  a leer  para  que  pu- 
diera edificarse,  procurando  libros 
de  devoción,  contestó  que  antes  de 
aceptar  deseaba  consultarlo  con  su 


Maestro.  Lo  hizo  y he  aquí  la  res- 
puesta que  recibió:  Hijo  mío,  ¿qué 
libro  te  pondrán  en  las  manos?  ¿No 
soy  Yo  tu  libro?  Fijando  en  él  las 
miradas  de  tu  corazón,  encontrarás 
grabado  con  caracteres  elocuentes 
el  amor  que  te  he  manifestado.  Un 
Dios  que  sufre  y muere  por  tí  ¿no 
hay  en  esta  maravilla  con  qué  ocu- 
parte por  toda  la  vida  y por  toda 
la  eternidad?  Cuando  San  Felipe 
flenito  estaba  a punto  de  morir,  ¡pi- 
dió que  le  pusieran  su  libro  entre 
las  manos.  Los  asistentes  no  sabían 
de  qué  libro  hablaba.  Uno  de  sus 
discípulos  le  presentó  el  crucifijo. 
Ved  mi  libro,  dijo,  lo  tomó  y besán- 
dolo devotamente  en  sus  divinas 
llagas  expiró. 

Que  sea  para  nosotros,  como  lo 
era  para  este  grande  santo,  nuestro 
libro  principal.  Este  libro  el  más 
bello  y más  profundo  y el  más  elo- 
cuente que  todos  los  otros  nos  er[- 
señará  lo  que  somos  y lo  que  debe- 
mos ser.  Lo  que  somos;  necesaria- 
mente en  presencia  de  esta  imagen 
nos  reconoceremos,  puesto  que  nos 
dirá  que  un  Dios  que  comprende 
toda  la  enormidad  del  pecado,  no  ha 
juzgado  que  fuera  mucho  para  El 
dejarse  clavar  en  una  infame  cruz; 
y al  mismo  tiempo  veremos  que 
nosotros  hemos  sido  criaturas  ver- 
daderamente privilegiadas  del  Di- 
vino Maestro.  ¿Trató  El  tan  gene-  i 
rosamente  a los  ángeles  rebeldes? 
Lo  que  debemos  ser:  El  misterio 
inefable  de  amor  que  nos  traerá  a 
la  memoria  el  crucifijo  llenará 
nuestros  corazones  de  reconocimien-  s 
to  para  un  Dios  tan  bueno  y gene- 
roso, nos  dispondrá  a cumplir  en 
todas  circunstancias  sus  divinos 
mandamientos  y nos  hará  para  lo 
futuro  más  humildes,  más  vigilan- 
tes y más  penitentes. 
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disposición  vuestra  el  CENTRO 
GENERAL  DE  PROPAGANDA 
DEL  MONUMENTO  VOTIVO 
NACIONAL  A CRISTO  REY, 
pene  toda  clase  de  foto®  y estam- 
pería, medallas  con  el  Rostro  d¡3 
Cristo  Rey  y Santa  María  de  Guadalupe,  Manua- 
les de  los  Vasallos  del  Rey,  Triduos  y Novenas  al 
Monarca  perpetuo,  recuerdos  de  vuestra  visita  al 
Monumento,  etc. 

Podéis  también  obtener  esta  Revista,  desde 
su  primer  número,  contenLndo  la  auténtica  y 
verdadera  historia  del  Monumento. 


Se  pueden  surtir  pedidos  de  mayoreo  y me- 
nudeo. en  Hnos.  Aldama,  215,  León,  Gto. 


El  Capellán  del  Monumento, 
PERO.  JOSE  A.  BETANCOURT. 
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